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EDITORIAL

El Cuaderno 21 es el último de cinco en la serie «Un nuevo corazón» preparada por la Comisión Internacional de espiritualidad en el intervalo 1994-2000. Como este es el año de la Trinidad en la celebración del gran Jubileo de la Iglesia, y como es el 200 aniversario de la Congregación, la comisión escogió para este Cuaderno el tema: «Nuestra Consagración a los Sagrados Corazones de Jesús y María»

El lector notará que esta publicación difiere de las precedentes en que no tiene sección pastoral ni artículo referente a Damián. Las personas a quienes se pidió no pudieron realizar la tarea. Sin embargo, dentro de estas cubiertas hay amplio material de estudio y reflexión.

María Bernarda Ballón-Landa presenta un esbozo histórico de las circunstancias que rodearon a los primeros votos hechos en la Congregación. Muestra que nuestros primeros miembros se consagraron a Dios con gran riesgo, mostrando su profundo amor a Dios y su determinación de seguirle radicalmente a cualquier precio.

En el segundo artículo, en la sección histórica, Friedhelm Geller nos hacen un retrato del "Segundo Fundador", Eutimio Rouchouze. Su exposición señala el lugar central que los Sagrados Corazones tienen en la Congregación. En varios momentos esta "devoción" se ha dado por supuesta o se ha perdido para una comprensión más genérica de nuestra vida religiosa. Hoy, al buscar vivir nuestra consagración en fidelidad creativa, Rouchouze nos llama a reconsiderar su lugar en nuestras vidas. Su uso del término "víctima", aunque inadecuado en nuestro tiempo, no debiera apartarnos de la idea fundamental de que la consagración es una total entrega de uno mismo a un Dios que nos ha llamado primero.

Aunque es un artículo extenso, estoy seguro de que disfrutaréis leyendo la exposición teológica de Sergio Silva sobre la consagración a los Sagrados Corazones.Utiliza con acierto las Constituciones de Hermanos y Hermanas en este artículo que es rico e inspirador, y despierta motivos de posterior reflexión y discusión. La lista de sugerencias prácticas al final se limita a una cuantas sugerencias que permiten al lector hacer sus propias aplicaciones según sus propias circunstancias.

La Consagración a los Sagrados Corazones en nuestra Congregación no está limitada a lo religioso, por eso Manfred Kollig completa el tema escribiendo sobre el tópico de la consagración del laicado. Este es un artículo especialmente importante para estudiar con los miembros de la Rama Secular.

Como dije al comienzo, este Cuaderno concluye una serie de cinco, cuyo propósito fue dar luz sobre el primer capítulo de las Constituciones desde las perspectivas histórica, teológica y pastoral, y con una aplicación desde la vida de Damián. Deseo que esté recurso os sirva.

Una vez más, agradecemos a nuestros autores, traductores y personal de secretaría todo su excelente trabajo, sin el cual estos recursos se hubieran quedado sólo en puro deseo.

Claire Bouchard, ss.cc.

VÍCTIMA Y BISAGRA                                                     EUTIMIO ROUCHOUZE, SS.CC. (1813 – 1869)                   ¿UN MAESTRO ESPIRITUAL                                                PARA NUESTRO TIEMPO?

Friedhelm Geller, ss.cc.

Alemania

Datos biográficos

François Christophe Rouchouze nació el 15 de enero de 1813 en S. Julián de Jarrest (Loira). Hizo sus estudios secundarios en Mende, donde era superior el P. Régis Rouchouze, «el santo de Mende». El número de los Rouchouze que entraron en la Congregación de los Sagrados Corazones en ambas ramas pasa de treinta. Otro famoso es Monseñor Etienne Rouchouze, primer vicario apostólico de Oceanía que murió en 1842 en el «Marie Joseph» con veinticuatro misioneros SS.CC.

El 3 de mayo de 1834 hizo profesión con el nombre de Hermano Euthyme (Eutimio). Y en 1837 fue ordenado sacerdote. Fue nombrado director del noviciado muy joven a la edad de 25 años. En esa época el noviciado era un verdadero centro de animación para las Misiones. Él mismo escribió centenares de cartas a los misioneros que a su vez le tenían constantemente al día. A los 25 años, también, estuvo presente en el Capítulo General de 1838.

En 1848 fue elegido miembro del Consejo General, y en ese puesto estuvo bien situado para ser testigo de los disturbios provocados por el «cisma». Tras la dimisión de Monseñor Bonamie (26-7-1853) él resultó candidato al venir orden del Papa de escoger un nuevo Superior General. El 21 de diciembre de 1853 fue elegido Superior General con 20 de los 24 votos; los cuatro votos restantes iban dirigidos a partidarios de Monseñor Bonamie. Pidió al Capítulo que le obligase a aceptar la elección en nombre de la obediencia, lo que normalmente sólo se hacía con elegidos no presentes. Tenía cuarenta años.

Ese día mismo, 15 religiosos (1 obispo, 3 sacerdotes, 1 hermano de coro y 10 hermanos conversos) abandonaban la Congregación para fundar la «Congregación de los Sagrados Corazones de la estricta observancia», en un suburbio de París. Otros dos hermanos les siguieron más tarde, y una decena de ellos, aun permaneciendo en la Congregación, intrigaba contra el P. Eutimio. A pesar de la prohibición papal, se mantuvieron como disidentes hasta 1869.

La situación de las «Hermanas separadas» proporcionaba al nuevo Superior General un problema más grave aún. Las hermanas habían tenido la elección de Superiora General dos días antes que los hermanos: Gabriela Aymer de la Chevalerie había obtenido 23 de los 51 votos y se había votado mucho por «disidentes» que iban a reunirse con la ex-Superiora general, la Priora de la casa-madre y la ecónoma general, (la marquesa) Esther de Guerry, que planteó un enorme proceso (para retirar su patrimonio de la Congregación) que hizo mucho daño a la Congregación y provocó el descenso de vocaciones que el Santo Cura de Ars había predicho a una hermana en 1846: «Tendréis un periodo de estancamiento de 50 años». De hecho, había 389 miembros en 1855 y 383 en 1896. El mismo cura de Ars llamaba a Monseñor Bonamie «un santo».

Ese primer proceso costó más de 500.000 francos a la Congregación (una suma que representaría ahora 2.343.750 dólares), al que siguió un segundo y un tercero. Las deudas totales hubiesen alcanzado 1.638.700 francos (más de 8.1 millones de dólares). En 1859, el P. Eutimio hizo saber a Roma que «ya hemos pagado 621.000 francos y ya no pagaremos más de 107.000». 

Con todos esos problemas, había personas descontentas; incluso algunos superiores, entre ellos el P. Rémi Leriche, de Poitiers, que fue expulsado de la Congregación, replicaba al P. Eutimio. Se había relajado la disciplina. El P. Eutimio sólo veía un remedio: la «vuelta a las fuentes... al espíritu de los Fundadores... a la experiencia de nuestra vocación».

En la práctica eso significaba para él visitas, retiros, numerosas circulares (100 en 15 años), tres capítulos generales (1858, 1863, 1868) y una densa correspondencia: se conservan en los archivos de la casa general más de 600 cartas escritas de su puño y letra. También se preocupó de comprar el granero de la Motte d'Usseau, e hizo escribir un comentario de la Regla y una vida del Buen Padre. 

Murió el 2 de diciembre de 1869 de un reumatismo que le atacó al cerebro. Al principio, a fuerza de voluntad, resistió la enfermedad; incluso quería ir a Roma a fundar una comunidad (en 1833 el Fundador había comprado allí una casa que fue de nuestra propiedad hasta 1841, pero nunca fue habitada). El P. Eutimio murió a la edad de 56 años, tras 16 años de generalato. Se le ha denominado «segundo Fundador». [Según ter Huurne, Annales. Ver las abreviaciones el final con la bibliografía] 

1. Bisagra, víctima

El mundo del P. Rouchouze es, en términos generales, el del siglo XIX° y el de la Francia posrevolucionaria, y para nuestra situación específica, la transición del tiempo de la fundación al de después del Buen Padre. No puede mirarse el lado espiritual de su vida sin ese encuadre.

Una clave para abrir esta biografía es entenderle como bisagra, «sirviendo de transición entre dos periodos, dos dominios». [Le Petit Larousse]. De esta condición deriva el valor de su vida y su posible importancia para nosotros.

Rouchouze se encuentra «entre dos dominios», en más de un sentido: entre el tiempo de la fundación y los inicios de la Congregación, entre la adolescencia y la juventud de la comunidad, entre la espiritualidad indiscutida de los inicios y una espiritualidad más reflexionada, etc. Se pueden dividir los 210 años de nuestra historia SSCC en tres partes, de 70 años cada una: hasta el 1870 – la fundación, los disturbios de la pubertad, hasta el 1940 –«expansión y estabilización» [Rademaker]; y hasta el 2000, nuevos caminos. Rouchouze (1813-1869) termina el primer periodo (hasta 1870) que, en muchos aspectos, es comparable al nuestro.

Un conocido filósofo alemán
, hablando de la «patria» que necesitamos para sobrevivir, dice que el abrigo habitual durante siglos, la «casa de Dios», ha desaparecido, está quebrada, y es preciso crear nuevas «esferas» para sobrevivir.  

Es la situación de Rouchouze: Los lugares de refugio espiritual ya no existen. Los historiadores nos dicen que la «desconstrucción» (para utilizar un término à la moda) de la Iglesia y de la Vida Religiosa no se debió tanto a la presión exterior de la Revolución y sus secuelas, sino a que la Vida Religiosa estaba enferma mucho antes del año 1789. Parece una ley universal que la destrucción de una persona y de un pueblo sea efecto de un gusano interno y no de un ataque externo. Nuestro cisma nos proporciona un ejemplo de esto. 

El hecho de que Rouchouze sea bisagra quiere decir que él llevaba, más que era llevado. Que el viento le soplaba a la cara, puesto que estaba expuesto a los dos lados, como la puerta que bate aquí y allá. Una bisagra está fija, no puede moverse. Una bisagra ayuda también a evitar el poner a uno fuera de quicio y hacerle salir de sus casillas. Rouchouze vio los cambios de su tiempo – después de la Revolución y una nueva modernidad bastante anticristiana – pero vio también el impacto de un trastorno interno, del llamado «cisma» 

Fue elegido a la edad de 40 años. Probablemente se creía que hacía falta un retoño joven para salvar la Congregación, alguien con la «gracia del nacimiento tardío», que no estuviese mezclado en absoluto en los diversos asuntos y sus consecuencias. De ese modo se convirtió en la «víctima» que hacía falta para facilitar el paso, término clave de su espiritualidad. 

Fue víctima hasta el fin. El generalato de Rouchouze se parece a un via crucis. Su mandato es el fruto del cisma, de la escisión, de la división de la familia SS.CC. Él busca el contraveneno, el antídoto, y lo encuentra en ese camino de inmolación, una medicina amarga, pero que tiene la ventaja de ser la del Señor.

Los biógrafos, sobre todo los del género hagiográfico (como Baños) sugieren que a partir de un cierto momento pudo gobernar en paz (después de pagar las deudas, aumentaron las vocaciones). Esto no es cierto. Hasta sus últimos momentos estuvo asaltado por un demonio tricéfalo: el cisma [«nuestros tristes asuntos de 1852-53», DEV 250] y sus secuelas, sobre todo algunas personas [Hilarión Lucas, según el Capítulo de 1850 «juzgado peligroso y nocivo para la Congregación», ‘55, 428; Baudichon, los hermanos Leriche], la falta de disciplina [el «mal espíritu que había penetrado nuestra sociedad», ‘63, 17], los apuros económicos. La financiación de la nueva capilla de Poitiers era el clavo de su ataúd. Sin mencionar otras molestias como: las campañas de prensa contra la Congregación [debidas a los procesos], la cocina común en Picpus, las querellas con las autoridades civiles en las misiones y en Francia [no se consiguió que el Estado aprobase los colegios por la insuficiente formación de los hermanos], las relaciones y la interdependencia entre Hermanos y Hermanas [historia aùn por escribir].

2. La lección espiritual

Rouchouze buscaba y encontraba una fórmula simple y simétrica para responder a su situación: por un lado el amor de los Sagrados Corazones unidos, y por el otro nuestra respuesta: la víctima que se hace holocausto por amor. Las biografías mencionan el gran número de circulares que escribió: más de cien en 16 años. Pero la mayor parte de esas circulares ni siquiera comprenden una página de texto, y en numerosas ocasiones (anuncios de defunciones) menos aún, una media página de las que imprimimos en ordenador (formato Din-A4 y tamaño de letra 12). Algunas circulares tienen más de una página por la sencilla razón que comprenden listas: miembros de elección y electores para un Capítulo General, los padres convocados al retiro anual, decretos de Roma, partida de misioneros, reglamento de la asociación exterior.

Solamente cuatro cartas se ocupan de temas espirituales. Datan de 6 de enero de 1854 (3 páginas), 28 de octubre de 1863 (10 páginas), 6 de enero de 1869 (5 páginas) y 29 de junio de 1869 (10 páginas). Otras dos, mucho más voluminosas, nunca se han publicado, y por ese motivo no se citan aquí. Dejamos de lado otros textos espirituales (retiros, reglamento de la asociación exterior, etc.) que están en la obra de Baños [DEV 538-539] por razones de espacio, porque no añaden nada a las circulares e iban dirigidos a un número limitado de personas.

La Circular del 6 de enero de 1854

Dos semanas después de su elección, el joven elegido describía «las grandes orientaciones del generalato» [RO1-50]. El día de la Epifanía será de ahora en adelante la fecha de la primera circular de cada año, y ante todo, ocasión de agradecer los buenos deseos para el nuevo año. El estilo será muy formal, no es el «yo» quien habla, sino el «nosotros» oficial. La carta va dirigida a las dos ramas, la única Congregación de Hermanos y Hermanas.

El P. Eutimio Rouchouze, Superior General de la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y de María y de la Adoración perpetua del Santísimo Sacramento del Altar, a nuestros muy amados hermanos y a nuestras muy queridas hermanas, salud y bendición en nuestro Señor Jesucristo.

En medio de los temores y de la alarma continua que despierta en nosotros el recuerdo de la responsabilidad de la pesada carga que la obediencia nos ha impuesto, hay varias cosas, sin embargo, que nos consuelan y de alguna manera nos dan ánimo, muy amados hermanos y muy queridas hermanas.

La primera cosa son «las pruebas de adhesión»  y «las felicitaciones» que hacen se sienta en comunidad. Un espíritu de comunión, «no espíritu de partido»  habría conducido a los electores en el Capítulo. Y he ahí como de ello saca la lección para un «nuevo orden de cosas»:

Es preciso, pues que, olvidando el pasado, cada uno de nosotros sólo piense en el presente y el porvenir de la Congregación. Es preciso que todos, según los medios que están a nuestra disposición, nos esforcemos en sostener y reafirmar el edificio de nuestro Instituto tan fuertemente sacudido hasta sus cimientos. Vetera transierunt; ecce facta sunt omnia nova, decía el gran Apóstol a los fieles de la Iglesia de Corinto (2 Co 5, 1), lo antiguo y caduco ha pasado, he aquí que todo se ha hecho nuevo. Digamos lo mismo al comienzo de este año, y en la época en que un nuevo orden de cosas surge para la Congregación. Olvidemos lo que está a nuestra espalda, tendamos sólo a lo que tenemos delante, ocupándonos en pensamientos de paz, de unión y de concordia. Hijos de los Sagrados Corazones, entremos en sus sentimientos y penetrémonos de su espíritu. A ejemplo de nuestros venerables Fundadores, que habían penetrado tanto en el interior de Jesús y María, revistámonos de entrañas de misericordia, de bondad, de humildad, de moderación, de paciencia: soportémonos unos a otros y perdonémonos recíprocamente nuestras ofensas, si alguno de entre nosotros tiene motivo de queja contra otro; y en eso imitemos al Señor Jesús, nuestro divino modelo. Si incluso alguno de entre nosotros tiene dificultad en verse libre de las preocupaciones del pasado, seamos indulgentes con él; acomodémonos a su debilidad. Recordemos que es preciso que llevemos los unos las cargas de los otros, y que los fuertes deben venir en ayuda de los más débiles».  [RO1-51, 11-13; DEV 210-221]
Ese pasaje contiene ya todo su programa: «aliar la regularidad con la caridad» o «unir el amor de la regularidad al amor de la paz, a la caridad fraterna». Eso entrando en los sentimientos de los Sagrados Corazones, y a ejemplo de los Fundadores. Aquí se nombra a los dos, en otros casos (raros) se menciona sólo al Buen Padre.

Esta parte central de la carta va seguida de una llamada a ofrecerse como voluntarios para las misiones – otro tema preferido del nuevo general, y de dos informaciones prácticas en la posdata: que los superiores no olviden enviar sus cuentas, el estado del personal, y «la fiesta de nuestro santo patrón, con la de S. Jean François Régis» es el 16 de junio.

La Circular del 28 de octubre de 1863

La segunda «circular espiritual» tiene diez páginas. Es el fruto del Capítulo General celebrado un mes antes, y quiere presentar el estado de la Congregación «a fin de que todos vosotros podáis penetraros bien del verdadero fin de nuestra Congregación, y sacar de él el espíritu de sacrificio con que deberéis conseguirlo». [RO51-105] Esa es la palabra clave que no se cansará de repetir sin fin – «el espíritu de sacrificio». Las dos cosas esenciales se condicionan mutuamente – el espíritu  SS.CC. y la regularidad.

Penetrarnos bien del verdadero fin de nuestro Instituto para llegar después más fácilmente a la observancia exacta de nuestras santas Reglas... Penetrarnos bien del espíritu de nuestra vocación, como hijos de los Sagrados Corazones, y al mismo tiempo del fin de nuestro Instituto, que es la reparación, sobre todo en el momento de la adoración, con la ayuda de la devoción bien entendida a los Sagrados Corazones de Jesús y de María. El Capítulo General verá si fuese aún necesario recordar a todos los miembros de la Congregación ese espíritu de sacrificio en unión con los Sagrados Corazones, uniendo a ese espíritu de sacrificio la práctica más perfecta de los tres votos de religión y sobre todo el de pobreza hasta en los más pequeños detalles, la observancia de la Regla, la fidelidad al reglamento de cada casa...

Deseamos tanto más ver reinar este espíritu de víctima entre los hijos de los Sagrados Corazones cuanto que miramos este espíritu propio del Instituto como su vida, como su alma, y sólo viviremos de la vida de una Congregación, vida fuerte, vida de juventud, en la medida que tengamos este espíritu de sacrificio, y que estemos en este estado de víctima hasta en los más pequeños detalles de la vida. Prosperaremos, creceremos, si ese espíritu de inmolación ha penetrado bien en nosotros, y se ha como encarnado en nosotros. Si al contrario, este espíritu va disminuyendo, vegetaremos, si queréis, porque tendremos ese buen fondo de gente de buena voluntad que no quiere hacer daño; pero no viviremos esa vida fuerte y vigorosa; y es de temer incluso que nos vayamos debilitando. Este espíritu de sacrificio en unión con los Sagrados Corazones es como la savia que debe alimentar el árbol de la Congregación: si es fuerte y abundante, de forma que circule por todas partes, desde las raíces hasta las extremidades de todas las ramas, ese árbol dará toda clase de hojas, de flores y frutos, frutos de los más bellos y suculentos.

Y para llegar a lo que ha sucedido entre nosotros desde hace cinco años, ¿no será por falta de esa savia vital, es decir, de ese espíritu de sacrificio, por lo que hemos visto disminuir el número de vocaciones entre nosotros? Aunque se atribuya esta disminución a los tristes acontecimientos de 1852-1853, y a los procesos que les siguieron, siempre queda que hemos recibido menos vocaciones que anteriormente. 

Recuerda las dificultades de los diez últimos años, sobre todo el peligro de que Picpus hubiera podido sacarse a pública subasta.

Si tenemos el valor de ir, con ocasión de este Capítulo General, a empaparnos más que nunca en el espíritu de nuestra vocación: espíritu de sacrificio, de inmolación, de víctima, entonces volveremos a tener como una nueva vida, y daremos vástagos tanto más vigorosos cuanto más enraizados estemos en la completa abnegación de todo nuestro ser. Y como aquí el ejemplo es el mejor estimulante, no tendremos miedo de tomar, delante de todo el capítulo, la firme determinación de comenzar al fin a vivir esta vida de sacrificio e inmolación, este espíritu de víctima que debe ser el propio de los hijos de los Sagrados Corazones.
El papel del gobierno será primordial en esa renovación. Dice que, una vez que el Capítulo elija los nuevos consejeros, Trataremos de nombrar, con los mismos criterios, superiores locales que, con sus palabras y aun más con su ejemplo, hagan entrar a sus súbditos en este camino propio de los Hijos de los Sagrados Corazones, camino de sacrificio y de víctima en unión con esos divinos Corazones. Si esos superiores locales se dedican a hacer observar la Regla por completo en la medida en que las ocupaciones de cada uno le permiten, si se preocupan en particular de que todos asistan a la oración en común y hagan completa la hora de oración (meditación), si, como consecuencia de sus recomendaciones renovadas con frecuencia no se descuida el examen de conciencia antes de la comida, el ejercicio tan importante de la Adoración, el capítulo de culpas tal y como prescribe la Regla, la lectura espiritual y la frecuencia de los sacramentos según la Regla; si, en fin, viviendo ellos mismos ese espíritu de víctima que pide su cargo, hacen penetrar este espíritu en sus súbditos, la Congregación de los Sagrados Corazones entrará sin duda en los designios del Señor sobre ella, será bendecida de lo alto, abundarán las vocaciones, Dios será más glorificado.

Y añade citas tomadas de las cartas del Buen Padre: «Querría de todo corazón que estuvieseis sin nubes. Pero, ¡Dios mío! Los hijos de la cruz ¿pueden esperar otra cosa que cruces, con la dulzura de la gracia que hace amar la amargura?». [BP 14-10-1803]

«¡Mis pobres hijos serán siempre los hijos de la cruz, para serlo perfectamente del Corazón de nuestro Buen Maestro!». [BP 14-11-1803]

«Lo mismo si nos persiguen que si nos dejan tranquilos, seamos hijos de la cruz: que nuestros sentimientos (nuestros corazones) ardan del deseo de inmolación que Él exige o permite, y todo, sí, todo irá según su voluntad que yo siento y quiero sentir, hasta la muerte, siempre adorable». [BP 4-8-1804]

«Amad la cruz, hijos míos, y alegraos un poco de ver que andáis como hacían los santos». [BP 15-10-1804]

«Cuidaos todos; y decid a todo el mundo a quien estoy unido que soy su tierno Padre. Os saludo en la hoguera del amor a la cruz; que ella reine en nosotros y sobre nosotros, si el Buen Maestro lo desea y quiere. Sometámonos sin reserva, y bebamos a grandes tragos la dulce amargura que destilan las llagas de ese misericordioso Salvador». [BP 8-6-1805]
Así, esa idea del amor de la Cruz, de víctima, es la que debe apropiarse de tal manera cada miembro del instituto, como hijo del Buen Padre, que todos estemos anclados en la práctica en ese estado habitual de inmolación. 

Rouchouze hace la lista de las irregularidades existentes, y da la causa de ellas: Todo eso viene de nuestra falta de mortificación habitual; tenemos más miedo todavía de ser víctimas en nuestro espíritu y nuestro corazón que en nuestra carne. Más que nada tememos vernos obligados a servirnos de la espada de la mortificación para inmolar nuestro amor de nosotros mismos, de nuestra voluntad propia y así hasta el menor de nuestros caprichos y fantasías.

Ser víctima es observar fielmente la Regla, desde la Adoración hasta la petición de los pequeños permisos. Se exhorta a los superiores da dar buen ejemplo en todo, a estar al servicio de sus hermanos. Que los superiores no encuentren mal que los súbditos se pongan en relación directa por carta con la autoridad primera, y les dejen total libertad a ese respecto, como lo supone el artículo.[145]

Se recuerda que ese mismo año, 1863, un cierto hermano Damián de Veuster había escrito directamente al Superior General (Rouchouze) para ir a las Islas Sandwich, pasando por encima del superior local de Lovaina, el P. Wenceslas Vincke, miembro del Capítulo General. El grupo de misioneros había salido de Bremerhaven el 23 de octubre de 1863, cinco días antes de la fecha de la circular.

La lógica subyacente a de esas prescripciones hasta el mínimo detalle parece ser: cuanto más meticulosa sea la regularidad, mayor la realización como víctima. En resumen, que el espíritu de sacrificio y de inmolación se manifieste en nosotros hasta en los menores detalles de nuestras Santas Reglas que querremos observar fielmente porque son los índices seguros de la voluntad de Dios respecto de nosotros; porque, notadlo bien, muy queridos hermanos, si es una sujeción de todos los instantes para nuestra pobre naturaleza tan deseosa de la libertad, también es para nosotros el medio más eficaz de llegar a esa gloriosa libertad de los verdaderos hijos de los Sagrados Corazones, que es el premio y la recompensa de su estado habitual de víctimas.

Y termina con otras citas del Buen Padre: «En cuanto a vos, mi buen amigo, no sabría recomendaros bastante el amor a la cruz, la asiduidad a los pies del Santísimo Sacramento y una vigilancia continua sobre vos mismo». [BP 17-10-1802]
«Consolaos todos, queridos amigos, tenemos muchas pruebas; pero Dios lo quiere, y él sacará gloria de ello. Sometámonos a todo, y él nos hará triunfar... A veces en angustia, a veces consolados, esa es nuestra situación delante de Dios... En resumen, amigos míos, no tengo otra alegría que la que podáis tener vosotros; porque si sufrís, yo no estoy a gusto; y nuestros corazones están tan íntimamente unidos que me parece que todos sean UNO. Sed pues todos UNO en el amor del Buen Maestro que nos une. Os dejo, pero no os abandonaré jamás».  [BP 16-12-1802]

«En fin, ¡que la voluntad de Dios sea siempre bendita y alabada sobre nosotros y por todo el universo! No sabría explicaros cuan presionado estoy por todo... Tantas empresas... tan pocos miembros... En fin, mi bueno y amable maestro, pongo todo en vuestras manos. No quiero otra cosa que poner todo a vuestros pies cien veces al día, a todos mis pobres hijos... Que el Espíritu de nuestro Buen maestro os sostenga y os guíe sin dejaros jamás».  [BP 13-7-1803]
«Deseo que no tengáis demasiadas penas ni unos ni otros, mis buenos amigos; vais a sufrir; pero si la obra de Dios va según su corazón, todo debe satisfacernos, incluso las mayores privaciones». [BP 31-8-1803]

«Estoy convencido de que los hijos del Corazón de Jesús llevarán siempre suficiente luto en el corazón, sin necesidad del color de la cera para manifestarlo». [BP 6-11-1803]
Son citas suficientes para demostraros que, como hijos del Buen Padre debemos siempre estar sobre la cruz y exclamar con el Gran Apóstol: Christo confixus sum cruci! (Ga 2, 19). Así, muy queridos hermanos, tenemos la dulce confianza, dada la buena voluntad que os anima a todos, de que entraréis de ahora en adelante más que nunca en ese espíritu propio de nuestro instituto, es decir, el espíritu de sacrificio y de inmolación: os consideraréis más que nunca como víctimas expiatorias, y ese estado habitual de víctima en unión con los Sagrados Corazones de Jesús y de María, esas víctimas tan nobles, tan puras y perfectas, hará no sólo soportable, sino incluso dulce y agradable la práctica de todo lo que haya de sometimiento en los tres votos, así como en los más pequeños puntos de la Regla.
Para terminar, se indica la manera en que la carta se comunicará. – La Buena Madre no tiene suerte. La presente carta circular se leerá en capítulo los tres días siguientes: el 19 de noviembre, antevíspera de la renovación solemne de los votos; el 23 de diciembre, antevíspera de la fiesta de Navidad que es el aniversario de la profesión del Buen Padre y el 1 de marzo de 1864, aniversario del día de su nacimiento. [RO51-105, 16-24; DEV 249 – 264]

La Circular del 6 de enero de 1869

Exactamente seis años más tarde, al principio del año de su muerte, Rouchouze utiliza de nuevo su carta de año nuevo para hablar del espíritu de hijos de los SS.CC. que debe ser el espíritu de sus «padres», es decir, el mismo de los Sagrados Corazones. Una idea original que es, parece la base teológica y espiritual de la única Congregación con dos ramas, hijos del Buen Padre y de la Buena Madre, y llamados a ser, «sus copias fieles», reflejo de esa unión arraigada en el cielo.

Comparando esa carta con la de 1863, puede constatarse que la mirada ha cambiado de dirección. Ya no es la realización, lo que NOSOTROS podemos hacer, sino más bien la invitación a dejarnos vibrar al ritmo de los Sagrados Corazones. Hay un desplazamiento muy claro de la «regularidad»  a la «mansedumbre y humildad de corazón», un tránsito de una especie de autoflagelación, al comienzo de su generalato, a un sentimiento de orgullo cuando ahora habla de los «elegidos de los SS. Corazones, raza escogida, nación santa, familia muy amada de esos divinos Corazones». ¿Un tránsito de pasivo a activo, de «víctima» a «amante»? Habla de «caridad»  al comienzo y de «amor» al final. Y cita a San Agustín, el teólogo del corazón: «cuanto más amemos, más nos elevaremos». Hay ahí un salto espiritual en calidad.

Y es absolutamente moderno cuando dice que los caminos hacia esta elevación no son uniformes, sino que quienes se comprometen – con el profeta Isaías – «encontrarán sin cesar otras alas para volar».

En efecto, en virtud de nuestra profesión, ¿no somos nosotros, queridos hermanos y hermanas, los hijos de los Sagrados Corazones de Jesús y de María? Tenemos el honor insigne y la dicha inefable de llevar ese título; nos gloriamos de ello todos los días, y tenemos motivos para hacerlo. ¿No son pues esos divinos Corazones nuestros verdaderos padres según el espíritu y en el orden de la gracia, puesto que, en ese bello día de nuestra consagración a su servicio, nos han hecho nacer a una vida totalmente sobrenatural y divina? Y si, como consecuencia de esta creación totalmente espiritual que ellos mismos han realizado en nosotros, nos han comunicado algo de lo que les es propio, “initium substantiae ejus”, como bien dice el Apóstol, ¿no les gustará encontrar en nosotros algo de su imagen y semejanza, a imitación de nuestros padres y madres según la carne y en el orden de la naturaleza, que se complacen en ver reproducidos en nosotros, sus hijos, sus principales rasgos característicos? Y los rasgos característicos que distinguen a los Sagrados Corazones de Jesús y de María, ¿no son los de la mansedumbre y la humildad de corazón, conforme a esa doble lección que no cesan de repetirnos todos los días, aprended de nosotros que somos dulces y humildes de corazón?

Pero, ¿cómo llegaremos a reproducir en nosotros esos trazos divinos que el Espíritu del Señor se ha complacido en grabar en esos Corazones Sagrados, nuestros perfectos modelos, si nosotros, sus hijos, que debemos aspirar sin cesar a ser sus fieles copias, no nos esforzamos en volver a ellos la mirada de nuestro espíritu, para dar todos los días algunas pinceladas que logren hacer más y más semejantes los rasgos comunes de padres e hijos? Sólo por medio de esta asiduidad en contemplar varias veces al día esos dos modelos que nunca deberíamos perder de vista, nuestros corazones por la operación inefable del Espíritu del Señor en nosotros, podrán llegar a ser espejos fieles en que se reflejarán de forma cada vez más semejante los rasgos principales que les caracterizan.

Así es como el gran Apóstol pedía a los primeros pastores de la Iglesia que esa mirada del alma estuviese siempre fija en el divino sol de justicia, Nuestro señor Jesucristo, a fin de que, reflejando siempre en ellos algunos rayos nuevos de ese sol, pudiesen ser transformados en la misma imagen por una reproducción más y más fiel y más y más resplandeciente de esos divinos trazos que el Espíritu del Señor hubiera obrado en ellos: “Nos vero omnes, revelata facie gloriam Domini speculantes, in eamdem imaginem transformamur a claritate in claritatem tanquam a Domini spiritu” (2 Co 3, 18).

Revestíos pues, muy queridos hermanos y hermanas, elegidos de los SS. Corazones, raza escogida, nación santa, familia muy amada de esos divinos Corazones, “sicut electi, sancti et dilecti”; revestíos de entrañas de misericordia, de bondad, de humildad, de modestia, de paciencia, soportándoos unos a otros, superando los motivos de quejas recíprocas que podáis tener entre vosotros y perdonándoos mutuamente como el Señor os ha perdonado: “induite vos ergo viscera misericordiae, benignitatem, humilitatem, modestiam, patientiam”, (Col 3, 12); porque esos son los rasgos principales que caracterizan a los Sagrados Corazones de Jesús y de María, y por ellos reconocerán todos que somos sus fervientes discípulos, formados a su imagen y semejanza.

Pero para llegar a ser cada vez más imágenes vivas de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, es preciso, según la exhortación tan apremiante del mismo Apóstol, adherirnos por encima de todo a la caridad que es el vínculo de la perfección, porque reúne en un haz admirable todas las virtudes que forman tanto al perfecto cristiano como al perfecto religioso: “super omnia autem haec charitatem habete quod est vinculum perfectionis”. (Col  3, 14)

¡La caridad! Ahí está la base y la esencia misma de la devoción a esos divinos Corazones: ¡La caridad! Ahí reside, queridos hermanos y hermanas, la vida íntima, la vida propia de la que viven esos Corazones Sagrados: ¡La caridad! Y por ella, nosotros, sus hijos, les pertenecemos más estrechamente que por otra cosa, puesto que, como el gran Apóstol, podemos decir con toda verdad: vivimos; pero no somos nosotros quienes vivimos, son más bien los Sagrados Corazones quienes viven en nosotros esa vida completamente espiritual, celeste y divina que viven ellos mismos en Dios y por Dios.

... y que así se haga realidad ese proverbio tan popular y tan natural: de tales padres, tales hijos; ¿qué diremos pues de esta vida del espíritu, de esta vida de la gracia, de esta vida de amor que los Sagrados Corazones viven en tan alto grado de pureza y perfección, y que les es dado comunicar con tal virtud y abundancia a sus hijos?

Mostremos en la práctica también nosotros, hijos de los Sagrados corazones, que sabemos tomar de esta unión con esos divinos Corazones algo de su virtud, de su fuerza y de su amor por el sacrificio. Se nos ha dicho ya muchas veces, y no se dejará de repetirnos, que ser hijo de los Sagrados Corazones y ser víctima, es una misma cosa. Sin duda la naturaleza, la carne y los sentidos no encuentran su parte en esta vida de unión con los Sagrados corazones, en ese espíritu de inmolación habitual, a ejemplo suyo; pero solamente con esta condición viviremos, nos renovaremos, progresaremos.

San Agustín hace observar que los grados por los que uno se eleva siempre están en el corazón: concluyamos pues con ese gran doctor que cuanto más amemos, más nos elevaremos: “quanto ergo plus amaveris, tanto plus ascendes” (S. Aug. In ps. 83).

En fin, nuestra confianza en esta gran empresa de nuestra renovación interior en el camino de la perfección debe elevarse hasta la altura de una santa osadía y de una especie de temeridad autorizada por esas palabras del profeta Isaías: «Aquellos que se apoyan en el Señor tendrán fuerzas siempre nuevas: como las águilas, encontrarán sin cesar otras alas para volar; correrán sin cansarse, y en su rápida marcha, no desfallecerán: “current et non laborabunt; ambulabunt et non deficient”. [Is 41, 31] [RO51-105, 97-116; DEV 292-300]

La Circular del 29 de junio de 1969

Esta carta es como la continuación de la de enero, a la que hace referencia. Esta nueva circular está dirigida a los «Hijos de esos divinos Corazones, sobre todo después de esta fiesta de nuestro Santo Patrón, que queremos celebréis como una verdadera fiesta de familia». El General quiere «hacer desfilar ante vuestros ojos el cortejo amable y admirable a la vez de las virtudes principales que se derivan para nosotros de la devoción a los SS.CC».

Esas virtudes – presentadas en dos grupos: la fe, la fortaleza, la prudencia, la mortificación y la piedad, la unión fraterna, la caridad – se desarrollan recorriendo el Antiguo y el Nuevo Testamento y citando a Tomás de Aquino, San Bernardo y otros. Y de nuevo: la mortificación, el sacrificio, pero al fin – el testimonio de la unidad de la familia SS.CC.

No, no somos nosotros quienes vivimos, son los Corazones Sagrados de Jesús y de María quienes viven en nosotros, por nosotros y con nosotros. Es tal la virtud expansiva de esta gloriosa adopción de los hijos de los Sagrados Corazones que siempre hay irradiación al exterior de esta vida interior y totalmente escondida en Dios, con ayuda de los rasgos principales de humildad y mansedumbre que distinguen y caracterizan a esos divinos Corazones, de modo que a la simple vista de un miembro de nuestro Instituto, pueda decirse sin temor a equivocarse: Ahí está un hijo de los Sagrados Corazones.

... Es así como entraremos en el espíritu de nuestra santa vocación, y, como hijos de los Sagrados Corazones, nos consideraremos y nos constituiremos en víctimas por estado. Era ese, queridos hermanos y hermanas, el pensamiento de nuestro Fundador, el Buen Padre, cuando exclamaba, al reflexionar en los designios adorables de la divina Providencia, que parecía desear que nuestro Instituto estuviese atravesado sin cesar por nuevas pruebas: «Mis hijos serán siempre los hijos de la cruz; tendrán continuamente duelo en el corazón en unión con el Corazón de Jesús agonizante; estarán siempre al pie de la cruz para recoger allí con cuidado, para gustar y saborear con delicia la dulce amargura que emana de los pies, de las manos y, sobre todo, del costado adorable de nuestro buen Maestro»! 

Entremos en esos sentimientos que son en efecto los del Corazón sufriente de Jesús vertiendo hasta la última gota de su sangre preciosa por nuestro amor, y los del corazón tan compasivo de María Inmaculada; “hoc sentite en vobis quod et in Christo Jesu”; comprendamos bien ahora nuestro estado de víctima, que es el estado propio de los hijos de los Sagrados Corazones.

...Tengamos cuidado, sobre todo nosotros, hijos de los Sagrados Corazones, que por estado debemos ser víctimas, no por un momento, sino en todos los instantes del día y de la noche, puesto que tanto de día como de noche tenemos el honor insigne y la dicha inefable de presentarnos al pie del altar en calidad de adoradores, tengamos cuidado, repito, de no ofrecer solamente adoraciones al exterior y en apariencia, tengamos cuidado de no estar sólo presentes con el cuerpo ante el Santísimo Sacramento; si nuestros corazones y nuestros espíritus no se humillan en presencia de la divina Majestad como consecuencia de falta de mortificación habitual; tengamos cuidado de no rezar sólo con los labios y de no ser víctimas más que de nombre, si no nos esforzamos en renunciar y morir a nosotros mismos, a nuestro amor propio, a nuestra voluntad propia, siempre que nuestras inclinaciones desordenadas quieren ganar terreno.

Imitemos más bien a esas dos víctimas tan nobles y augustas, los Corazones Sagrados de Jesús y María. Desde el momento de la encarnación donde estos dos corazones se encuentran unido de una manera tan íntima como maravillosa, han aceptado de antemano todas las pruebas, todos los sacrificios, todas las cruces que agradaba a la divina Providencia  imponerles...

Esta oblación de ellos mismos la han repetido todos los días, en todos los instantes de su vida temporal y la han consumado en el altar de la cruz, de manera que, según la bella idea de S. Bernardo, el sacrificio de la tarde fue solamente la realización y la consumación del sacrificio de la mañana; y al haber sido ambos víctimas por estado en el ejercicio habitual de la mortificación, fueron también adoradores en espíritu y en verdad, y en atención a su piedad filial, se satisfizo y desarmó la justicia divina, y se consumó la redención del género humano.

Hagamos lo mismo, queridos hermanos y hermanas, y recordando que debemos ser víctimas por estado, aceptemos de antemano, cada mañana, todas las pruebas que la obediencia y nuestras situaciones respectivas nos tienen reservadas; inclinemos amorosamente nuestros hombros bajo el peso de esta cruz, llevémosla, pero sin arrastrarla, y eso todos los días, “quotidie”; muramos a nosotros mismos, pero todos los días, “quotidie morior”; más aún, mantengámonos en este estado de muerte a lo largo del día, “tota die”, renunciando a nosotros mismos a cada instante tanto en las cosas grandes como en las pequeñas: entonces entraremos más que nunca en el espíritu de nuestro Instituto, seremos los adoradores que desea y busca el Padre celestial, en espíritu y verdad... 

Los dos Corazones son la fuente y el modelo para la unidad de la Congregación en sus dos ramas. He ahí el testimonio más importante para dar – contra el cisma y sus secuelas. Cualquiera que sea la imagen o alegoría con que nos guste representar nuestra querida Congregación, todo nos lleva a la unión de los corazones y por ahí a la caridad fraterna. ¿Es bajo el emblema de un árbol con dos ramas? No hay sin embargo más que un solo tronco, cuyas raíces se sumergen en los divinos Corazones para sacar allí esta savia espiritual que no es otra que la vida de amor que viven ellos mismos para comunicarla a las dos ramas y distribuirla a las más pequeñas ramitas de esas ramas, y cuanta más savia reciba la menor de esas ramitas, serán más fuertes y vigorosos los vástagos que produzca.

¿Será la imagen de un edificio cuyos tres fuertes cimientos son la pobreza, la castidad y la obediencia? Las dos partes de nuestro Instituto que componen el conjunto de este edificio se encontrarán siempre unidas en una sola y única piedra angular: los Corazones Sagrados de Jesús y de María.

¿Consideramos que formamos un cuerpo? Los Sagrados Corazones son la cabeza y el corazón del mismo; nosotros somos los miembros, dependiendo de la misma cabeza y viviendo de la misma vida que nos comunica el corazón: más aún, la unión es tal que, según la misma imagen empleada por el gran Apóstol, somos miembros que dependen unos de otros, y participamos unos y otros según la medida que nos es propia, de esa vida espiritual y divina que viene de la cabeza y del corazón: “vos autem estis corpus Christi et membra de membro” (1 Co 12, 27).

En fin, según la idea favorita de nuestro venerable Padre Fundador, si no formamos más que una sola familia, los Sagrados Corazones son nuestros padres según el espíritu: nos han creado espiritualmente para ser a su imagen y semejanza; todos nosotros somos sus hijos unidos por los lazos sobrenaturales de familia, nuestros intereses espirituales son comunes; y al anticiparnos en atenciones mutuas y en honores recíprocos como miembros de un cuerpo religioso, debemos amarnos más aún unos a otros como miembros de la familia de los Sagrados Corazones, unidos íntimamente entre nosotros por los lazos de la fraternidad: honore invicem praevenientes; charitate fraternitatis invicem diligentes (Rm 12, 10). Recordando que la caridad fraterna es a la vez paciente y benevolente, y que ayudarse unos a otros y soportarse mutuamente es cumplir la ley de los Sagrados Corazones que les es tan querida...


En fin, hemos llegado a ese último anillo, preparado de alguna manera por todos los otros, de esa cadena mística de que habla el Príncipe de los Apóstoles, quiero decir la caridad, in amore autem fraternitatis charitatem... ¿Cómo podría ser la caridad una virtud extraña a los hijos de los Sagrados Corazones, puesto que son los hijos del amor? ¿No han nacido, como ya hemos visto, de esas dos hogueras de amor que no forman, por así decir, más que una? Y desde que esos dos corazones comenzaron a latir, no lo hacían en medio de las llamas de la divina caridad?

Ved al Corazón de Jesús... Se presenta a su Padre... “los holocaustos no te han agradado por sí mismos; por eso, heme aquí en su lugar como holocausto vivo, razonable y perfecto para hacer en todo y en todas partes vuestra santa y adorable voluntad, dejándome consumir totalmente en las llamas de la divina caridad”. Y lo que dijo, lo hizo. Durante toda su vida será, no una simple víctima, sino la víctima por excelencia, la víctima en estado perfecto, devorado completamente por un incendio de amor. Y por eso el gran Apóstol nos lo presenta sobre el altar de la cruz, actuando por impulso del Espíritu Santo que es espíritu de amor, inmolándose como holocausto puro y sin mancha para gloria de la divina Majestad.

El Corazón de María, también hoguera de amor, ha tenido el privilegio de participar, en cierta medida, de esos celestes y divinos ardores. Desde el primer instante de su Concepción inmaculada, su caridad igualó e incluso sobrepasó la del más ardiente de los serafines, nos dice S. Alfonso Mª de Ligorio; y este amor, creciendo sin cesar durante los 72 años de su vida mortal, tomó las vastas proporciones de un inmenso incendio, de forma que ella sucumbió, holocausto puro y sin mancha, a un esfuerzo del amor divino.


Nosotros, hijos de los Sagrados Corazones, hijos del Amor divino por estado, debemos esforzarnos, en la medida de nuestras débiles fuerzas, ayudados por la gracia de lo alto, a pasar del estado de víctimas al estado de holocausto puro y sin mancha... Y es así como una ráfaga de fuego devorador que se escapa de la hoguera de los Sagrados Corazones siempre ardientes de amor, hace pasar al dichoso hijo de los Sagrados Corazones del estado de simple víctima al estado de víctima perfecta, es decir, de holocausto puro y sin mancha, in amore autem fraternitatis charitatem. [RO51-105, 103 – 116; DEV 301 – 321]

3. Víctima

Esta circular podríamos decir que es el testamento del P. Rouchouze. Morirá cinco meses después, el 2 de diciembre de 1869. Termina su itinerario espiritual explicando su idea de «víctima», una especie de “leitmotiv” de su vida. «El estado de víctima en un hijo de los Sagrados Corazones» era el tema de su retiro anual de la Semana Santa de 1863. En él decía: «Es evidente que por estado debemos ser víctimas». [DEV 493]

Podemos teorizar de dónde le venía esta idea y por qué era en él tan dominante. Por un lado, estaba en el ambiente, a la teología práctica de la época le gustaba este aspecto: un Dios bastante lejano y más bien severo a quien había que aplacar a ejemplo de Jesús – el Dios inaccesible y el esclavo que se inmola para despejar el camino. «La Imitación» de Tomás de Kempis es el libro de cabecera de la época. El P. Rouchouze lo cita a menudo e incluso el perinde ac cadaver de S. Ignacio, en una carta a los superiores del 16-7-1858. [T 419]. Quizá hay también ahí una reacción al siglo de las luces: el hombre no es tan omnipotente como asegura la modernidad, sino que debe anonadarse ante el verdadero Dios. 

Por otra parte su vida personal podría haber intensificado esta experiencia. Rouchouze como general es el fruto del cisma, de la abdicación de Bonamie. Aunque fue el candidato para la elección [ter Huurne], él pensaba que el P. Martin Calmet sería un general mejor él mismo. [’61, 112] Comienza en el caos, en el tohuwabohu descrito en Génesis, intenta separar las luces de las tinieblas, la tierra firme de las aguas peligrosas. La Congregación había perdido su fortuna y su espíritu. Rouchouze ha conseguido poner orden – en los dos sectores – pero solamente en parte. Los relatos de que se habían pagado las deudas y que volvería la calma son sólo una parte de la verdad. Rouchouze fue víctima hasta el fin, caminaba  «por cañadas oscuras» [Ps 23, 4]. He ahí algunas espinas en su carne: La falta de vocaciones le parecía como un castigo de Dios. ¿Es por esa razón por la que animó tanto los grupos de la Asociación Exterior?

Los problemas financieros de la capilla de Poitiers le dieron un golpe mortal. El P. Rémi Leriche, superior de Poitiers, había intentado fundar una nueva congregación en la línea de los cismáticos. Tras largas negociaciones fue expulsado por el general, quien colocó en su lugar a su hermano, el P. Fréderic Leriche. Fue éste quien quiso la capila, y Rouchouze se sentía obligado hacia él. El P. Prosper Malige escribe en sus Memorias de la Congregación: Para hacer frente a una situación casi desesperada, el P. Eutimio tuvo que sacrificar el dinero ahorrado para construir una capilla en la casa Madre. Se le reprochó que concediera el permiso. Mientras tanto cayó víctima de una fuerte enfermedad que nada hacía prever; en su delirio el nombre de Poitiers excitaba su dolor; moría de angustia». [T 455]

«La verdad sobre Tahití», un panfleto publicado en marzo de 1869 por el juez imperial de Tahití, sacudía el trabajo misionero SS.CC.: Señores de Picpus, misioneros de la religión católica, se han instalado en Gambier hace 30 años... Han implantado allí un gobierno teocrático que sobrepasa todo lo que la imaginación puede concebir para atentar a la dignidad humana. [T 485]
Tres años más tarde, tras la muerte de Rouchouze, el tribunal superior de Papeete condenó al autor de la diatriba. El año de su muerte, Rouchouze fue atacado por el maestro de novicios, P. Sulpice Postel, en una carta escrita «el santo día de Pascua 69». Postel le recuerda que durante el Capítulo el Reverendísimo Padre mismo y con él todos los miembros del Capítulo habían constatado un gran malestar en la Congregación... esta administración de reticencias, de indecisiones, de retrasos y de aplazamientos. [T 491]

Rouchouze toma esta amonestación con aire de humor: Sabéis que lo normal es que un padre de familia sea el primero en padecer por las necedades de sus hijos, [T 494] es decir, del asunto de la capilla de Poitiers, donde Postel será el nuevo superior. Rouchouze era un hombre duro consigo mismo, y con otros. Era violento, colérico de carácter: sólo haciéndose violencia constantemente había llegado a dominarse y parecer dulce y paciente. [P. Marien Ruard, T 515] Un santo, pero también un verdadero Pacomio resucitado para hacernos practicar las austeridades del desierto. [P. Odilon Sorieul, T 515]

Su salud no era de las más fuertes. Estaba preparando un viaje a Roma, donde quería acompañar a los obispos de la Congregación en el Concilio (Maigret, Dordillon) y «fundar allí un establecimiento de la congregación» [DEV 328], cuando le sorprendió la enfermedad de muerte. Ya en 1855 y 1864 los médicos le habían prescrito «pausas» prolongadas. [T 519]

El P. Modesto Favens, provincial de Honolulu, escribía en una carta de 12-3-1870: Su vida merecería ser escrita, ¡ha sido tan edificante! Las tormentas por las que ha pasado, esta especie de revolución que ha aplacado con un valor invencible, merece que su nombre se grabe en nuestros corazones para testimoniarle sin cesar nuestro agradecimiento. [T 522]

Una fotografía, publicada en los Annales [1911, pág. 351] es como un resumen del hombre en imagen. Está con sotana negra, en pie, con decisión, de perfil con la mirada fija en los SS.CC. con un libro en la mano derecha que reposa sobre un parapeto – un líder como es preciso, parece. Pero esta actitud se debía también a la simple necesidad de la época de apoyarse sobre un accesorio para no moverse durante la larga exposición.

Así, la vida del «segundo fundador» parecía un camino de víctima, por elección personal, y por las circunstancias. Intentaba encontrar un sentido a lo que vivía durante su generalato – esos dieciséis años que comenzó a la edad de 40 años y que terminó a los 56 – bastante solitario durante todo ese tiempo, como puede suponerse con razón. En la teología de la víctima había encontrado el sentido de esta vida de sacrificio. El mérito de Rouchouze es el de haber purificado el término «víctima» y haberlo abierto al amor (el testimonio activo) y la comunidad (la familia). 

4. Los efectos.

¿Cuáles han sido las consecuencias de este esfuerzo doctrinal del P. Rouchouze? Sólo podemos formular hipótesis. Porque lo que se escribe no se lee y asimila por fuerza. En las comunidades, ¿se leyeron las circulares una o dos veces, se discutieron libremente? ¿Por qué las dos circulares más largas y más teológicas no se publicaron nunca- «La unión de los Sagrados Corazones» de 16 páginas y «La unión de los Sagrados Corazones antes y después de la encarnación» de 19 páginas? ¿Es, como supone Baños [DEV 329], porque Rouchouze no tenía tiempo para la redacción final o porque tal cantidad de doctrina le parecía que no podía ser asimilada? Por otra parte, no hay fecha en los manuscritos, y la disposición para recibirlos no era demasiado grande, como nos informa un testigo importante de la época. 

El P. Prosper Malige (nacido en 1836, profeso en 1858, muerto en 1919), maestro de novicios y figura importante todos esos años, confiesa en sus memorias de 1918: No se nos ha enseñado la devoción al Sagrado Corazón. Pasé todo mi noviciado, dieciocho meses (Rouchouze llevaba seis años de mandato), sin que se nos hablase nunca de la devoción al Sagrado Corazón de Jesús ni de María, ni incluso de la adoración perpetua. No obstante, la hacíamos... Se nos explicaba algo de espiritualidad... Las conferencias del P. Alejandro (Sorieul), que gozaba sin embargo de buena reputación, eran flojas, además de escasas. [T 528] 

La lección espiritual del P. Rouchouze sólo tomó cuerpo con «El Religioso de los SS.CC.» comenzado con artículos en los Annales  en 1890 y publicado por Marie-Bernard Garric, ss.cc. en 1898. 

Pueden verse situaciones paralelas en nuestra historia, las cosas se repiten: a una práctica de la devoción a los SS.CC. muy enfática y omnipresente (en la primera mitad del siglo XIX) siguió un periodo de ignorancia y de desinterés (segunda mitad del siglo XIX; puede notarse las pocas veces que aparecen en las cartas de Damián referencias a los SS.CC. y a lo especial de la Congregación). Después, un tiempo fuerte de los SS.CC., iniciado con «El Religioso de los SS.CC.»y terminado con las decisiones del Capítulo de 1953 y «La devoción a los SS.CC.» del P. Baños en 1956. Y, después, un retroceso muy fuerte en los años conciliares y finales de los 60.

En mi propia formación, (noviciado en 1959, escolasticado de 1960 a 1965) no oímos nada – horribile dictu! – ni del «Religioso de los SS.CC.» ni de Baños y Cia.  Surgió más tarde un nuevo interés por nuestra historia y espiritualidad, a partir del trabajo de la Comisión Histórica, del «Cuaderno de Espiritualidad n°10» («Algunos rasgos de la fisonomía espiritual del Buen Padre y de la comunidad primitiva», Roma 1970), «la Regla de Vida» (1970) y el libro de Juan Vicente González SS.CC. («El Padre Coudrin, La Madre Aymer y su comunidad», Roma 1978), hasta la (nueva) compra de la casa natal del Buen Padre en Coussay y de la Motte d'Usseau.

5. Los frutos

Puede suponerse en buena lógica que – tanto hace 150 como hace 30 años – el contenido de la devoción de los SS.CC. se aceptaba, pero no la forma o la reflexión teológica «oficial». Se practicaba sin reflexionar. Como un amor que se siente en el fondo del corazón, pero cuyas expresiones exteriores parecen poco adecuadas o incluso ridículas.

Otra cuestión que se plantea el P. Baños es si esta doctrina sobre la devoción a los SS.CC. ¿es tradicional en la Congregación o bien debe considerarse como una invención, más o menos feliz, del tercer General? [DEV 7] a lo que responde que la devoción a los SS.CC... es el principio vital de la Congregación de los Sagrados Corazones y que Rouchouze la ayudó a desarrollarse, bajo la acción del Espíritu Santo, hasta formar un cuerpo de doctrina… y aplicada a la vida espiritual de la Congregación. [DEV 10, 11]

Probablemente, como siempre, tuvo influencia sobre los hermanos y hermanas más por la práctica que por la letra. He ahí dos ejemplos de ello:

La devoción a los SS.CC. era moneda corriente. P. Rochouze escribía el 5 de febrero de 1869 al P. Gervais Maag, ss.cc., de origen alemán, que fue durante muchos años capellán en Châtellerault, para un asunto que había que arreglar en la Motte d'Usseau (incluyendo dos pequeñas imágenes). Esperemos que en algunas semanas la Providencia de los SS.CC. que vela sobre el pequeño origen de nuestra Congregación me proporcionará la facilidad de enviaros otras dos para que comprendáis mejor que esos divinos Corazones deben favorecer una empresa por la que deben ser glorificados. Pido a esos divinos Corazones que den, tanto a vos como a mí, luz, fuerza, constancia, generosidad y entrega, a fin de llevar a buen fin a través de tantos obstáculos una obra que es la suya, puesto que es allí donde se dignaron revelarse a nuestro venerable Fundador.
 
Damián nos entrega otro ejemplo. En agosto de 1873, en una larga carta al Superior General Bousquet, describe sus primeros meses en Molokai: Heme aquí pues, Reverendísimo Padre, en medio de mis queridos leprosos. Son horribles a la vista, pero tienen un alma rescatada con el precio de la sangre adorable de nuestro divino Salvador.

Describe sus experiencias: la conversión de «un pobre calvinista», su soledad, pide la presencia de un hermano. Sabed que necesitaríamos algunos hombres de milagro, si no sabios, al menos santos, dispuestos a sacrificarse cada día por la salvación de los pobres. Es mi poco buen fondo lo que yo considero causa principal de la obstinación de mis no convertidos. Recuerdo a menudo una comparación que hizo el Reverendísimo Padre Eutimio en nuestro último retiro. Después de haber predicado 4 o 5 veces en un día, me admira el canal que sale de un depósito seco. Rezad y haced rezar por mí y por mis queridos feligreses leprosos, para que el buen Dios, llene cada día el depósito de mi corazón con sus gracias, y yo pueda así derramarlas en los corazones de aquellos a quienes considero mis hijos en Jesucristo. [Damián 189,191; palabras subrayadas por Damián].

He ahí la palabra clave de Rouchouze – sacrificarse – en el sentido que le daba en su última circular de 29 de junio de 1869: hacerse holocausto al servicio del Evangelio, o ser canal, como dice Damián. Es lo que él fue toda su vida, hasta el fin en la lepra. Ya el 24 de octubre de 1865 había escrito a sus padres: En cuanto a mí, queridos padres, quiero mucho a mis pobres canacas, por su sencillez, y hago todo lo que puedo por ellos. A su vez, ellos me quieren como los hijos quieren a sus padres. Es por este afecto mutuo por lo que espero convertirlos al Buen Dios. Porque si aman al sacerdote, amarán fácilmente a Nuestro Señor, de quien el sacerdote es ministro. [Damián 86] 

O canal. Así Damián salva el término «víctima» y la espiritualidad de Rouchouze, que no ha perdido su actualidad. La nueva patrona de Europa, Edith Stein, judía alemana, carmelita (Teresia Benedicta a Cruce en religión) muerta en las cámaras de gas en 1942 en Auschwitz – hermana en religión y en espíritu de las dieciséis carmelitas de Compiègne, guillotinadas por el Terror de la Revolución, que terminaron en la fosa común del cementerio de Picpus – escriba: Cristo es Dios y hombre, y quien quiera participar de su vida debe participar en su vida divina y humana... Todo hombre debe sufrir y morir. Pero cuando es un miembro del cuerpo de Cristo, su sufrimiento y su muerte, por la divinidad del jefe, ganan una fuerza redentora. He ahí la causa objetiva por la que todos los santos han deseado el sufrimiento. No es un placer enfermizo de sufrir. A los ojos de la inteligencia natural eso aparece como una perversión. A la luz del misterio de la redención eso se revela como inteligencia suprema. [Stein]

Que la lectora y el lector perdonen a un cinéfilo esta nota final sobre dos excepcionales películas recientes que hablan a favor de «la víctima» y pueden abrir horizontes insospechados. Son: «Le sacrifice» (1986) y «Eyes wide shut» (1999)

«Le sacrifice» es el testamento de Andrei Tarkovski, un autor ruso que residía en París y murió ese mismo año (1986) de un cáncer. El sacrificio cuenta la historia de un sabio que, ante la amenaza de una catástrofe nuclear, se ofrece a Dios para salvar el mundo. Deja de hablar, destruye todo lo que posee y finalmente se le lleva a un manicomio. La destrucción del mundo no tendrá lugar. El intelectual se ha hecho víctima para salvar al mundo. «Le sacrifice»  es un film picpuciano en alto grado, puesto que traduce de forma actual y arrolladora lo que nosotros llamamos «reparación».

«Eyes wide shut» (Los ojos cerrados de par en par) de Stanley Kubrick (USA 1999) ha sido la película más controvertida este año. Como «Le sacrifice», esa película es el testamento de su autor que murió tras el último montaje, incluso antes del estreno. En la escena central del film, el joven doctor se encuentra en una orgía surrealista y diabólica en medio de máscaras espantosas. Se había introducido allí furtivamente, sin permiso, y parece condenado a muerte. Y he ahí que una mujer anónima se presenta como víctima. «¡Parad! Tomadme a mí, estoy dispuesta a redimirlo». 

Joan Chittister OSB, benedictina americana (por lo tanto, de nuestra familia) y maestra de la vida religiosa, apreciada en muchos países, habla de lo mismo en otros términos: 

Lo que la vida religiosa necesita, es una espiritualidad del empequeñecimiento (subrayado por la autora); necesita caer en la cuenta de que su función es ser voz y llamada, presencia y profecía para el mundo, no mano de obra.

No hemos perdido las virtudes del pasado, sino que, sencillamente, las hemos adaptado a las necesidades de nuestro tiempo.

Los sacrificios simbólicos de la religión sólo pueden dar una idea aproximada de lo que el empequeñecimiento hace por la vida religiosa contemporánea. La pérdida numérica, la pérdida de instituciones, la pérdida del sentido del futuro y  la pérdida del sentido del éxito hacen del valor una realidad. Los religiosos de este tiempo no tienen que hablar de “sacrificio”: están llamados a vivirlo. [Chittister 98, 225, 227]
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LOS PRIMEROS VOTOS EN LA CONGREGACIÓN

María Bernarda Ballón-Landa ss.cc.

Perú

Los Votos… Esta pequeña palabra que parece no tener gran significación para la mayoría de la gente, es un término cargado de sentido y de emoción para los que sintieron la llamada del Señor a seguirlo en una consagración en la vida religiosa. Es un «sí» definitivo y radical a la voluntad del Padre, en cumplimiento de la Misión de construir el Reino de Dios, como el «ecce venio» de Jesús en la Encarnación, como el «ecce» y el «fiat» de María en la Anunciación.

Esta entrega plena y sin límites, generosa, ya estaba en el corazón de nuestros Fundadores, desde que el Espíritu del Señor obró en ellos una conversión, de la que tenemos una señal, en el Buen Padre al pie de una encina, saliendo de su escondite de la Motte; en la Buena Madre al hacer una confesión general en la cárcel.

Esta apertura a la acción de Dios, los fue llevando, a través del tiempo y de los acontecimientos, a la fundación de la Congregación consagrada a contemplar, vivir y anunciar el Amor Redentor, y a la que en los primeros años, los Fundadores la llamaban justamente la «Obra de Dios» (L’Œuvre de Dieu).

Nuestra primera cronista, Gabriel de la Barre, dice en sus Memorias: «El Reverendo Padre Marie-Joseph y la Reverenda Madre Henriette han estado, desde toda la eternidad en los decretos del Todopoderoso, destinados a fundar nuestra Orden. Fueron dotados para esto de todas las cualidades necesarias para esta gran obra».

1. Primeros albores

El Padre Coudrin, quien sería el padre de la nueva Familia religiosa, tuvo anteladamente, como Abraham en una misteriosa noche estrellada, la visión de lo que ésta sería, cuando su íntima comunicación con Dios se profundizaba en la sufrida soledad del histórico granero, en una forzada pero amorosa adoración perpetua.

Y así, en ese ambiente de profundo recogimiento y oración «vio» lo que sería nuestra Familia religiosa: hombres, mujeres, anuncio del Reino, contemplación, servicio. Ya echaba raíces el «árbol de dos ramas».

Unos años de un apostolado heroico, jugándose la vida a cada momento en servicio de la Iglesia que tanto amó, y a la que siempre fue fiel, y, llega Pedro Coudrin providencialmente a la calle Oléron de Poitiers, donde personas de ambos sexos «quieren hacer algo» por Dios. Ensayan cosas. Nace la Sociedad del Sagrado Corazón, que tanto Gabriel de la Barre como Lucas, nuestros primeros cronistas, atribuyen al empuje del joven sacerdote lleno de fuego que era Pedro Coudrin.

Mientras tanto, Henriette Aymer hacía su apostolado en la misma cárcel donde fue encerrada. Después de una confesión general, con un corazón nuevo, empezó una vida nueva, toda consagrada a Dios y al prójimo, que es la señal del verdadero amor a Dios. Más tarde dirá, al hablar de la Congregación: «Desde el instante de mi conversión fui destinada a entrar en esta Orden».

Los acontecimientos políticos se fueron precipitando e hicieron cambiar la suerte de las prisioneras. Salen de la cárcel en 1794, en una situación económica, social y espiritual bien diferente a la que habían tenido antes de la Revolución.

2. Encuentro Providencial

Henriette lleva desde entonces una vida retirada de trabajo y de oración. Inquieta por su forma de orar y oyendo predicar al P. Coudrin se tranquilizó. «No me equivoco, porque él predica como yo rezo», exclamó. Entran en sintonía. Ella ora como él predica. Contemplación y anuncio, complementándose en un mismo designio y un mismo impulso hacia Dios. Ella no duda en escoger a este sacerdote como director espiritual.

Este encuentro providencial de los dos pilares de nuestra institución, es trascendental en nuestra historia. Gabriel de la Barre escribe: «Me detengo en esta época, en la que Dios hizo que se conocieran la una a la otra, estas dos bellas almas, porque la veo como en la que se puede fijar el comienzo de las grandes cosas que Dios ha hecho para el establecimiento de la Orden de la que voy a trazar una parte de su historia».

En 1795 se le propone a Henriette entrar en la Sociedad del Sagrado Corazón, que se había mudado de la calle Oléron a la de Moulin-à-vent. Tiene que vencer rechazos y puntos de vista diferentes al suyo, pero al fin va encontrando aquí los medios para realizar más tarde lo que anhela. Gabriel de la Barre rechaza la idea de considerar esta Asociación como cuna de la Congregación, dice que sólo fue «el velo que la cubrió» por un tiempo, y que si las circunstancias hubieran sido otras, nuestra Congregación hubiera surgido independientemente y se hubiera librado de mil dificultades y pesares.

En la Asociación se practica la adoración ante el Santísimo Sacramento y Henriette queda cautivada por la Eucaristía y marcada para siempre de este misterio eucarístico que ella vive profundamente y que será el sello de la Obra de Dios que quieren fundar. Más tarde le dirá al Buen Padre: «Cuando Ud. estableció la Adoración en Moulin y que en ella me dio una hora, sin sospecharlo, fijó mi destino».

En la Asociación, dentro del grupo grande, hay unas cuantas jóvenes que atraídas por la conducta y la personalidad de Henriette, se agrupan alrededor de ella. Viven en silencio, trabajo y oración, sostienen la Adoración perpetua. Comienzan a llamarlas «las Solitarias». El P. Coudrin las apoya y dirige. Henriette Aymer es la Superiora.

Entretanto, en 1797 la Sociedad del Sagrado Corazón se traslada de la calle Moulin-à-vent a la plaza llamada «Plan Saint Pierre».

3. Nace una Comunidad

Al franquearse Henriette con el P. Coudrin, ambos perciben la comunión de ideas y de disposición a la voluntad de Dios. Buscan la formación de una comunidad que realice la misión a la que se sienten llamados. Esa misión de consagración al amor y de su anuncio, sólo puede hacerse dentro de una fraternidad. Se vio la necesidad de formarla, de tener un lugar donde albergarla y donde pudiera, con libertad, vivir su proyecto. Con el sacrificio de los bienes de Henriette Aymer, se adquiere una casa en la calle de Hautes-Treilles.

Se da otro paso muy significativo. El 25 de agosto de 1797 las Solitarias toman un hábito religioso, que llevan bajo el vestido seglar, y pronuncian las resoluciones de pobreza, castidad y obediencia en estos términos: «Yo......... me consagro hoy día de una manera especial a los Sagrados Corazones de Jesús y de María; tomo la resolución de vivir durante un año bajo la obediencia, en la castidad y la pobreza, deseando por mi fidelidad a estos medios de perfección aplacar la cólera de Dios. Pero no tengo en absoluto la intención de obligarme bajo pena de pecado ni siquiera venial».

Trochu considera que si hay que dar una partida de nacimiento de la rama de las Hermanas de los Sagrados Corazones, hay que fecharla este viernes 25 de agosto de 1797, mientras que el P. Hilarion, refiriéndose a este hecho expresa: «Esta fue la época en que comenzó, aunque de manera bien imperfecta el Instituto de las Hermanas de la Congregación de los Sagrados Corazones. Digo imperfecta, pues pronto veremos que la Congregación no fue fundada sino hasta el 20 de octubre de 1800».

Todavía no se habla de los hermanos, porque el único que está en el proyecto en ese momento es el Fundador, el P. Coudrin.

Ese mismo año, ante la amenaza de nuevas persecuciones, deciden cambiarse a la casa que acababan de comprar y comienza una nueva etapa para la comunidad naciente. Desprovistas de todo, pero llenas de entusiasmo, arreglaron la casa con «cachettes» para proteger a sus sacerdotes y escogieron la mejor sala para el Oratorio, que hasta hoy podemos visitar con la mayor emoción y gratitud en la calle T. Renaudot, antigua Hautes-Treilles.

Se trasladaron en setiembre a la que sería la entrañable Grand’Maison, llamada «Cuna de la Congregación», la casa paterna de nuestra Familia (¡Querida Grand’Maison!). El Padre Coudrin lleva disimuladamente en la noche a Quien es el Centro de sus vidas, el Santísimo Sacramento; lo siguen la Buena Madre y el pequeño grupo de sus Solitarias, cinco en total. A pesar de ser tan poco numerosas se comprometieron a mantener la Adoración Perpetua y «la adoración no fue interrumpida ni de día ni de noche»
, recuerda Gabriel de la Barre.

La enfermedad que aquejó a la Buena Madre y las dificultades que surgían en la Sociedad del Sagrado Corazón, causaron mucho sufrimiento en el grupo de Solitarias. El Padre Coudrin por su lado, trataba de formar a algunos jóvenes con la esperanza de iniciar la rama masculina, pero los primeros no respondieron a sus deseos.

Se van dando más pasos hacia la formación de una comunidad religiosa por medio de signos externos; así la Buena Madre propone a su grupo de jóvenes la práctica de las austeridades del Adviento, que aceptan gustosas.

Con «el consentimiento de cada una» en enero de 1799, las Solitarias comenzaron a seguir varios puntos de la rigurosa Regla de la Trapa, después de haberlos experimentado primero la Fundadora, y en la Navidad del mismo año adoptan el vestido blanco.

Por su parte el Padre Coudrin ya cuenta con dos jóvenes para la rama masculina: Bernard de Villemort e Hilarión Lucas. Se siente la necesidad de tener algo escrito, y por deseo del Buen Padre, el primero de ellos, Bernard, secunda a la Buena Madre en la redacción de un proyecto de Regla.

A propósito de un comienzo de noviciado entre las Solitarias, el Buen Padre manifestó la intención que se tenía de fundar una comunidad religiosa. Estalla el conflicto. Se precipitan los acontecimientos y el día de la Trinidad, en junio de 1800, se retiran algunas Solitarias, quedando clara la decisión de las restantes de consagrarse en una institución que buscaba la aprobación de la Iglesia; en ese momento, la de Poitiers estaba representada por los Vicarios Generales L.D. Mondion y V. Messay. A ellos se dirigen con esta Súplica:

«Señores,

Conociendo su deseo por la gloria de Dios y su bondad paternal hacia el rebaño que el Señor ha confiado a su solicitud pastoral, nos atrevemos hoy a suplicarles tengan a bien echar una mirada favorable sobre una parte de este mismo rebaño y sobre los débiles ensayos que hemos hecho para inmolarnos al Sagrado Corazón de Jesucristo, a fin de satisfacer en cuanto nos sea posible a la justicia divina, por los excesos cometidos en estos últimos tiempos y alejar de Francia los justos castigos con que Dios ha querido afligirla.

Nos hemos reunido, hace más de 6 años, bajo la invocación del Sagrado Corazón de Jesucristo y la protección especial de la bienaventurada Virgen María, para hacer la adoración perpetua de este Divino Corazón en el Santísimo Sacramento del Altar, y la hemos continuado siempre desde esa época. Fue aprobada en su debido tiempo por el Señor Obispo.

Convencidas de que nuestra regularidad comunitaria debía responder al fin que nos hemos propuesto, después de haber ensayado varios géneros de vida, sometemos hoy a su aprobación el que seguimos desde hace dos años, y que nos ha parecido el más conveniente para cumplir nuestras resoluciones. Igualmente, convencidas de que es nuestro deber obtener la aprobación de los Superiores que la Providencia se digna darnos, ya que se trata de trabajar con fruto por su gloria, vamos a exponerlo, asegurándoles que es éste el que deseamos conservar.

Nuestra asociación está bajo el título de Asociación del Sagrado Corazón de Jesucristo, bajo la protección especial de la bienaventurada Virgen, su Madre.

Su objeto principal es la adoración perpetua del Sagrado Corazón de Jesucristo, realmente presente en el Santo Sacramento del Altar, y la práctica de todas las virtudes que pueden hacernos agradables a Dios.

Persuadidas de que en toda sociedad se necesita un jefe, nos hemos elegido una Superiora.

Nuestras principales prácticas exteriores están sacadas de la Regla de San Benito. He aquí las más esenciales».

Describen su vida común y terminan diciendo:

«Humildemente a sus pies, se lo pedimos Señores, exponiéndoles aquí la fórmula de nuestras resoluciones, que encierran implícitamente todo el respeto y sumisión con los cuales no cesaremos jamás de ser, Señores, sus muy humildes y muy obedientes servidoras.

Henriette Aymer, Superiora

Hélène de la Barre, Maestra de Novicias – Louise Michel

Marie Louise Chevalier – Fulgence Boeufvier, novicia

Monique Bézard, novicia

Madeleine Lussas – Louise Rochette donadas (“vie communne”)

Por Annette Batard y Geneviève Pijau,

Novicias conversas que declaran no saber firmar, Hélène de la Barre».

«Yo me consagro hoy de manera particular al Sagrado Corazón de Jesucristo, y tomo la resolución de vivir durante un año en pobreza, castidad y obediencia, en un espíritu de aceptación, de resignación, de inmolación, de hacer en todas mis acciones lo que me parezca más perfecto, deseando por mi fidelidad a estas resoluciones, calmar la cólera de Dios y satisfacer a su justicia; pero no tengo absolutamente la intención de obligarme bajo pecado, ni aún venial en caso de transgredirlas».

La respuesta de los Vicarios Generales no se hizo esperar y, elogiando a esta comunidad naciente le dieron su aprobación: «Esta asociación es muy propia para hacer amar el Evangelio de Jesucristo, con los preceptos y los consejos que encierra, para que no la aprobemos de corazón y de espíritu. Le damos pues provisoriamente la aprobación que nos ha sido pedida reservando a Monseñor nuestro futuro Obispo pronunciarse definitivamente sobre esta edificante sociedad. Estamos persuadidos que es inútil recomendar a los miembros que la componen, no admitir a ninguna persona comprometida en los lazos del matrimonio, ni a ninguna señorita antes de sus veinticinco años sin el consentimiento escrito de su padre y madre.

Poitiers, diez y siete de junio del año mil ochocientos.

L.D. Mondion v.g.

V.M. (essay) v.g.»

De paso notemos, en el documento consultado, la ausencia de las firmas de las pioneras Thérèse Souc de la Garélie y Gertrude Godet, entre las Hermanas que solicitan la aprobación de la sociedad que han formado; sin embargo el P. Hilarión sí las considera entre las firmantes.

El camino se iba allanando para la nueva comunidad. Si es cierto que el alejamiento de algunos de sus miembros fue muy doloroso y que hubo incomprensiones y conflictos, por otra parte se iba consolidando en el resto la voluntad de dirigirse hacia un mismo fin. Las hermanas pidieron ser gobernadas «a perpetuidad» por la Buena Madre, y el Buen Padre fue nombrado Superior particular de la comunidad, como era de esperar.

La Buena Madre sentía claramente que sin la emisión de votos no se podía formar una comunidad de vida religiosa y habló de ello con el Buen Padre ocupado por su parte, de formar el establecimiento de varones. El momento político y la situación de la Iglesia de Francia no lo aconsejaban, pero a nuestros Fundadores no los detenía ningún peligro cuando creían hacer la voluntad de Dios.

Se dirigieron pues de nuevo a los Vicarios Generales de Poitiers para solicitar la aprobación de su consagración religiosa por los Votos:

«Señores, las solicitantes aquí nombradas, después de recibir la aprobación que tuvieron a bien conceder a la obra del Buen Dios y a sus resoluciones, esperan que se dignen confirmar su establecimiento, aprobando de nuevo la consagración que hacen totalmente a Dios de ellas mismas de la manera siguiente...».

Escribieron la fórmula de Votos que es igual, salvo los datos personales, a la que empleó la Buena Madre, y que transcribimos más abajo. Los Vicarios respondieron:

«Aprobamos de nuevo esta asociación con la nueva demanda que se nos ha hecho, de dar nuestro consentimiento a la emisión de votos simples por un año.

Poitiers, catorce de octubre de mil ochocientos.

L.D. Mondion, v.g.

V. Messay, v.g.»

Se escogió el día 20 de octubre para la ceremonia, que Gabriel de la Barre la recuerda así en sus Memorias: «El permiso fue concedido por los Superiores de la diócesis y pronunciamos, en número de cinco, en la capilla de nuestra casa, en presencia de todas nuestras hermanas novicias y donadas, nuestros primeros votos anuales de castidad y de obediencia, el día de San Caprais, 20 de octubre de 1800. El mismo día nuestro Rvdo. Padre ponía la primera piedra del establecimiento de los hombres, tomando también públicamente, junto con el Hermano Bernard y el Hermano Hilarión, las resoluciones en uso en nuestro Instituto».

Las cinco Hermanas que hicieron sus Votos fueron: Henriette Aymer, Gabriel de la Barre, Thérèse Souc de la Garélie, Madeleine Chevalier y Gertrude Godet.

La fórmula empleada por la Buena Madre, que leemos siempre con veneración es ésa: «Yo, Louise, Victoire, Catherine, Henriette, Monique Aymer, nacida el 11 del mes de agosto del año de gracia, diócesis de Poitiers, hago voto de castidad y de obediencia por un año y renuevo de todo corazón las firmes resoluciones que he tomado y que pueden ser para bien; las pongo entre las manos de la Santa Virgen a fin de que ella se digne presentarlas al Sagrado Corazón de Jesús, su divino Hijo, a cuyo servicio deseo consumirme como este cirio, según la regla establecida en esta casa. En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Poitiers, 20 de octubre del año de gracia de 1800».

Nuestros historiadores explican la ausencia del voto de pobreza por la situación difícil de la Iglesia de Francia, en la que las congregaciones religiosas no podían presentarse públicamente y también por una razonable prudencia de no desprenderse del todo de sus propios bienes.

El P. Hilarión escribe a propósito de esta ceremonia: «Ese mismo día, nuestro Rvdo. Padre tomó las resoluciones que estaban entonces en uso en el nuevo Instituto. Los Hermanos Bernard y yo, las tomamos después de él. Era el día de la fiesta de San Caprais de Agen. En un día semejante, ocho años antes, nuestro Fundador había salido de su granero, poniéndose bajo la protección del santo mártir. Es por eso que él hizo sus resoluciones bajo el nombre de Hermano Caprais, que pronto cambió por el de Marie-Joseph, bajo el cual lo veremos consagrarse a Dios para siempre».

Nuestros Fundadores tan fieles a la Iglesia decidieron solicitar del Santo Padre la aprobación de la Congregación naciente. La Buena Madre estaba dispuesta a viajar a Roma, pero le aconsejaron que fuera más bien a Tours, donde el administrador de la diócesis M. Raboteau podía orientarla en la gestión. En efecto él le desaconsejó el viaje a Italia y le «propuso hacer llegar a Su Santidad una corta exposición de lo que se practicaba entre nosotros». Conocemos un proyecto de súplica dirigida al Papa, escrita a fines de 1800 en la que las solicitantes manifiestan que forman «una asociación bajo el título del Sagrado Corazón de Jesús, por la mediación del divino Corazón de María. Su fin principal es la adoración perpetua del Sagrado Corazón de Jesús realmente presente en el Smo. Sacramento del Altar, y la práctica de todas las virtudes que pueden hacernos agradables a Dios».
 Siguen algunas explicaciones y piden la concesión de indulgencias, que en ese momento era como una señal de aprobación.

En esa época comienzan las extraordinarias comunicaciones sobrenaturales de la Buena Madre, y en una de ellas «recibió de la misma Santa Virgen el título de nuestra Orden: Celadores y Celadoras del Amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, adoradores perpetuos del Corazón de Jesús en el Smo. Sacramento del Altar»
 y muchas luces sobre nuestra espiritualidad.

4. La Navidad de 1800

Y llega el gran acontecimiento: los Votos de nuestros Fundadores y en las Memorias de Gabriel, testigo ocular leemos: «La situación en la que se encontraba Francia por entonces, y sobre todo el estado de turbación y de persecución en que estaba el clero, forzó (al Buen Padre) a actuar con mucha precaución y a no declarar nada públicamente. Es pues por esto, que sólo en voz baja, aunque en presencia de mucha gente, él pronunció, la víspera de Navidad de 1800 en nuestra capilla, los siguientes Votos».

Aquí escribe la fórmula que preferimos transcribir del documento original: «El vigésimo cuarto día de diciembre, a las once y tres cuartos de la noche del año de mil ochocientos, yo hermano Marie-Joseph, hago voto de castidad, pobreza y de obediencia siguiendo las luces del Espíritu Santo para el bien de la Obra, como Celador del Amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, a cuyo servicio quiero vivir y morir. En el nombre del padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

f. Marie-Joseph»

Prosigue la cronista: «Enseguida subió al altar a celebrar la Misa de Medianoche. La Sma. Virgen le había designado estos nombres. Su alma fue colmada en ese momento de una dulce alegría que recuerda con nuevo consuelo. Nuestra Rvda. Madre hizo el mismo día los tres votos de religión como Superiora General de la Orden. Había hecho ya los dos primeros, pero la Sma. Virgen le declaró que el tercero era necesario para formar el complemento de la perfección del estado religioso. Nuestro Rvdo. Padre bendijo enseguida el manto blanco que los Celadores llevan como signo de consagración a María...».

Algunos de nuestros historiadores suponen que el momento de la profesión de Votos de la Buena Madre fue después de la Misa, pero el P. Médard Jacques hizo un notable descubrimiento en el «Anuario al uso de la Congregación de los Sagrados Corazones de la Estricta Observancia» escrito por el P. Hilarión donde se lee: «1800 un poco antes de medianoche el Fundador y la Fundadora hacen votos perpetuos».

La impresión que le dejó al Buen Padre su consagración por los Votos fue extraordinaria. El P. Hilarión comenta: «El día en que fue (el Buen Padre) ordenado sacerdote, había sido el día más feliz de su vida, hasta el día de Navidad de 1800, que ha sido, como lo tengo de su propia boca, un día todavía más hermoso».
 Y en otros lugares expresa «... Cada vez que renuevo mis votos, lo que me sucede cuatro o cinco veces al día me siento consolado»
 decía el Buen Padre, quien aconsejaba renovar los Votos en el momento de las tentaciones.

No existe la fórmula escrita de la Buena Madre, pero es de suponer que fue totalmente semejante a la del Buen Padre.

La rama de los hombres se vio enriquecida con la Vocación del joven Pierre David, mientras que el Hno. Bernard se iba separando de la Congregación.

El pequeño grupo de Hermanos y Hermanas estaba deseoso de consagrarse por los Votos, fijándose éstos para el Día de la Presentación del Señor y Purificación de la Sma. Virgen. «La alegría fue general en nuestro feliz retiro»
 recuerda Gabriel de la Barre, quien describe la ceremonia de ese día: «El 2 de febrero de 1801, el Padre Marie-Joseph Coudrin reunió a toda la casa, novicios, donadas, etc. Revestido con su alba, hizo, con un cirio en la mano, un conmovedor acto de reparación por todas las faltas de su vida; expresó con energía el amor ardiente con el cual sellaba sus compromisos. Después habiendo renovado sus votos se prosternó. Se le cubrió con el paño mortuorio mientras se recitaban las oraciones usuales. Cuando las oraciones terminaron, se levantó y recibió los votos del Sr. David, el joven del cual he hablado más arriba y los del hermano Hilarión. El Sr. David tomó el nombre de Bruno, que después cambió por el de Isidoro. Ambos se postraron como el P. Marie-Joseph bajo el paño mortuorio. Nuestra Rvda. Madre hizo de la misma manera que nuestro Rvdo. Padre su profesión y la renovación de sus votos bajo su mismo nombre de Henriette, que siempre le ha sido imposible de cambiar, pues nuestro Señor nunca se lo ha permitido. Ella recibió enseguida nuestros votos. Éramos como ya lo he dicho cuatro hermanas: Sor Madeleine, Sor Thérèse, Sor Gabriel y Sor Gertrude. Nos prosternamos todas juntas bajo el paño mortuorio y la ceremonia se terminó con la renovación de las resoluciones de las novicias. Nuestras hermanas donadas que habían guardado el vestido seglar tomaron también el mismo día el pardo que llevan hoy».

Mientras que para el Hno. Bruno –Isidoro David-, sus votos eran perpetuos, para el Hno. Hilarión eran temporales; el 16 de abril éste hizo los perpetuos. Después de esta conmovedora ceremonia y como consecuencia de ella se produce, el 10 de febrero la separación definitiva de la Sociedad del Sagrado Corazón, que tenía como Superiora a la Srta. Geoffroy. Aunque esto fue penoso, era conveniente porque permitió a nuestra familia consolidarse y vivir en plenitud su ideal.

5. A la sombra de la Iglesia

Nuestros Fundadores gestionaban su aprobación pontificia. Existe una Súplica al Santo Padre en estos términos: «Los Celadores y Celadoras del amor de los Sagrados Corazones de Jesús y de María, adoradores del divino Corazón de Jesús en el Smo. Sacramento del Altar, bajo la protección especial de la Sma. Virgen, al Santísimo Padre Pío Séptimo, Soberano Pontífice.

Santísimo Padre,

Humildemente postrados a vuestros pies, nos atrevemos a suplicar a Vuestra Santidad, conceder vuestra aprobación al establecimiento de una Orden que practica la Regla de San Benito con constituciones particulares, que facilitan la adoración perpetua del Sagrado Corazón de Jesús en el Smo. Sacramento del Altar, bajo el título de Celadores y Celadoras del amor de los Divinos Corazones de Jesús y de María, adoradores perpetuos del Divino Corazón de Jesús en el Smo. Sacramento del Altar, bajo la protección especial de la Sma. Virgen María.

Como injertados en el tronco glorioso de San Benito, practicando la austeridad de su vida, suavizada por el Santo Amor de los divinos Corazones de Jesús y de María, deseando hacer revivir sus virtudes, particularmente el anonadamiento de sí mismo, su humildad, su dulzura, su pobreza, su obediencia, su caridad para educar y formar jóvenes corazones para el Amor de los Sagrados Corazones, abrasar el mundo entero, si es posible, en el Santo Amor extendiendo la devoción a sus Divinos Corazones donde quiera que Vuestra Santidad tenga a bien destinarnos. Este establecimiento ha sido formado en Poitiers desde 1793 y aprobado sucesivamente por el Señor Obispo y por los Superiores en la vacancia de la sede. La adoración perpetua no ha sido jamás interrumpida ni de noche ni de día, en la sociedad de las mujeres. Los sacerdotes en la sociedad de los adoradores, entregándose a las misiones y a los penosos trabajos de su ministerio, llevan vida de donados. Este establecimiento ha sido ratificado por los votos de castidad, pobreza y obediencia. El conjunto forma dos cuerpos bajo un mismo Superior, donde cada uno, a la medida del talento que le ha sido confiado, ya sea en el retiro, el silencio y la penitencia, ya sea en las solicitudes de la vida apostólica, rinde a los Sagrados Corazones de Jesús y de María, los deberes de sacrificio de amor, de reparación y de abnegación total, que ha sido hasta ahora la base del establecimiento del que acabamos de dar una ligera apreciación.

Se añadirá el voto de estabilidad en la Orden si Vuestra Santidad se digna confirmar una obra que parece ser para la mayor gloria de Dios, según ha debido informar a Vuestra Santidad el Administrador de la diócesis de Tours. Este establecimiento ha puesto su fundamento sobre las ruinas de muchos otros, cuyas virtudes deseamos heredar, particularmente la adhesión sin límites a la Santa Sede Apostólica y a Vuestra sagrada persona. Postrados al pie de los altares imploramos vuestra asistencia y solicitamos vuestra bendición apostólica.

Los más humildes y muy obedientes servidores de Vuestra Santidad

Hermano Marie-Joseph Coudrin, sacerdote –Superior General

Henriette Aymer, Sup. General

Sor Gabriel de la Barre, Maestra de novicias

Hermano Joseph Hilarión Lucas, profesor».

No se conoce exactamente la fecha de esta súplica; mientras que Lestra la ubica alrededor de 1801, el P. Hilarión, que es uno de los firmantes dice que ha debido ser enviada después del 25 de diciembre de 1800 y antes del 2 de febrero de 1801, que es lo más probable, puesto que no está la firma del Hermano David, quien está entre los profesos del 2 de febrero. Lestra duda que este documento haya llegado a su destino.

6. A los 200 años

Si el año 1800 se toma como el del nacimiento oficial de nuestra Congregación, por ser la fecha de la emisión de los Votos Perpetuos de nuestros Fundadores, la historia nos dice que la fundación fue, es y sigue siendo. Llegar a este momento -la Profesión-, para nosotros también, no es llegar a la meta todavía, es entregarse en acto público a la Obra de Dios, como dirían nuestros Fundadores, y que abarca toda nuestra vida. 

Desde 1800 muchas cosas van pasando en el mundo, en la Iglesia dentro del mundo y en la Congregación dentro de la Iglesia. La proximidad del año 2000, recordando la Encarnación de Jesús, y a la vez el bicentenario del nacimiento de nuestra Familia SS.CC., es un tiempo que lo vivimos como un Adviento de esperanza, de acción de gracias, de adoración.

Como lo señalaron nuestros Superiores Generales en su carta del 11 de agosto de 1996 «... si bien la fecha del año 2000 es una fecha significativa ... no la podemos convertir en una fecha meramente puntual»; y en su mensaje del Adviento de 1998 escriben: «La preparación y la celebración de nuestro 200 aniversario se inscribe en un contexto vital de renovación personal y comunitario, y ello en el corazón de cada uno y cada una. Es lo esencial».

Hemos recibido, ya caminando, nuestra Congregación, pero no podemos decir que ya fundada, lograda. Sabemos, ahora más que nunca que la vamos fundando cada día, según nuestra fidelidad a escuchar al Señor, que nos va mostrando su Voluntad. La Profesión, es un lugar de encuentro del camino que llega y del camino que parte. La consagración al Amor Redentor, siempre es «el fundamento de nuestro Instituto», consagración que nos lleva a la contemplación y al anuncio, como María que «guardaba todas las cosas en su corazón» y volaba al servicio de Isabel en la Visitación.

Recordemos que la Eucaristía contemplada, vivida, reflejada y contagiada como Presencia, estuvo desde los albores de nuestra Congregación, desde las partículas que acompañaban al Buen Padre en el granero de la Motte. Fue la luz que guió a la Buena Madre y «fijó su destino». El alcance del espíritu eucarístico: la fraternidad, estaba muy fuerte en el corazón de nuestros Fundadores, quienes nos exhortaban a tener «un corazón y un alma».

Hijos fieles de la Iglesia, dispuestos a ir donde ella «quiera destinarlos», nuestros primeros hermanos nos abren un horizonte amplio en la tarea de la construcción del Reino: las misiones, la educación, la inserción entre los pobres, la pastoral de enfermos, las cárceles y los leprosos de ayer y de hoy, y todas las necesidades que vayan surgiendo. El Buen Padre con su respuesta valiente, decidida, sin medir consecuencias ante la invitación del Señor, y la Buena Madre con su «Me voilà» generoso y total, nos señalan el camino. Cuando hacemos nuestra Profesión (con la misma fórmula de nuestros Fundadores), ponemos énfasis en las palabras «En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo», este Dios Uno y Trino, que para ellos es Dios Providencia, Dios Misericordia, Dios Ternura. 
NUESTRA CONSAGRACIÓN                                                      A LOS SAGRADOS CORAZONES

Sergio Silva, ss.cc.
Chile

El trabajo que presento está dividido en dos partes. En la primera comento los artículos de nuestras Constituciones (de Hermanos y Hermanas)
 que tratan sobre nuestra consagración a los Sagrados Corazones. En la segunda parte ofrezco algunas reflexiones sobre el sentido del «corazón» como símbolo antropológico, que quieren ayudar a redescubrir su gran valor. 

1. Comentario al texto de las Constituciones

Las Constituciones tocan el tema de nuestra consagración a los Sagrados Corazones en dos lugares: muy sucintamente en el n° 2 del capítulo 1°, que es común a las Constituciones de Hermanos y Hermanas, y luego, más detalladamente, en los capítulos segundos de ambos textos, que tratan sobre los votos y que se titulan «Nuestra consagración» (Constituciones de los Hermanos) y «Consagradas y enviadas» (Constituciones de las Hermanas).

1.1. El artículo 2 del capítulo común

Este artículo empieza con una cita del Fundador: «La consagración a los Sagrados Corazones de Jesús y de María es el fundamento de nuestro Instituto».
 Y continúa: «De ahí deriva nuestra misión: contemplar, vivir y anunciar al mundo el Amor de Dios encarnado en Jesús. María ha sido asociada de una manera singular a este misterio de Dios hecho hombre y a su obra salvadora: es lo que se expresa en la unión del Corazón de Jesús y el Corazón de María. Nuestra consagración nos llama a vivir el dinamismo del Amor salvador y nos llena de celo por nuestra misión».

Entiendo la «consagración» como la acción por la cual Dios toma posesión de una realidad creada y la hace suya, incorporándola en su proyecto salvífico, poniéndola al servicio de su designio de salvación. Cuando el que es consagrado es un ser humano, Dios respeta infinitamente su libertad, de manera que no hay consagración sin que esa persona se consagre, libre y voluntariamente, a Dios. Así, en el caso del ser humano la consagración, que hace Dios, es también un acto de entrega de la persona a Dios.

En el caso del cristianismo, la raíz de la consagración -el acto radical de consagración- es la fe que, como dice el Concilio Vaticano II, es la actitud por la cual el ser humano se entrega por entero y libremente a Dios
, a ese Dios que se le ha entregado plenamente en Jesús.

En el caso de nuestra Congregación, esta entrega radical a Dios está mediada por los Corazones de Jesús y de María. Jesús, como dice la Carta a los Hebreos, es el «caudillo y consumador de nuestra fe».
 María ha sido la primera creyente, la que ha vivido la fe en Jesús antes que nadie y con mayor intensidad que nadie: «Dichosa tú que has creído» la saluda Isabel;
 ella se ha entregado por entero a Dios, al responder al ángel de la anunciación: «He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu palabra».

¿Por qué los «corazones» de Jesús y de María? Creo que hay en el uso de esta imagen (o símbolo) una profunda intuición antropológica y teológica. Pablo afirma: «Con el corazón se cree para conseguir la justicia».
 La fe radica en el corazón humano, entendido -como en la antropología bíblica- como el centro más profundo de la persona, la sede de sus pensamientos, de su sensibilidad y de sus decisiones; el punto donde el ser humano se recoge entero a sí mismo y puede entregarse por entero a otro. Pero nuestro corazón no existe sino encarnado. También lo sabe Pablo, que añade: «Con la boca se confiesa para conseguir la salvación» (Rm 10, 10b). La fe del corazón debe impregnar poco a poco toda nuestra existencia, individual y colectiva; debe expresarse en todos nuestros «organismos»: en nuestro cuerpo, en nuestro mundo síquico, en nuestras relaciones con la naturaleza y con los demás, en nuestra cultura.
 Esto explica que nuestra consagración a los corazones de Jesús y de María se haga mediante los votos religiosos, que consagran las tres raíces fundamentales de nuestra existencia humana que son nuestra capacidad de tener bienes para asegurar la subsistencia, nuestra capacidad de amar a otros y nuestra propia libertad. En efecto, el voto de castidad en el celibato consagra a Dios nuestras relaciones con los demás, nuestra capacidad de afecto, es decir, de amar y dejarnos afectar por lo que les pasa a los demás; el voto de pobreza consagra a Dios nuestra relación con los bienes que sacamos de la naturaleza para poder subsistir y, por lo mismo, consagra a Dios nuestra relación con la naturaleza; el voto de obediencia consagra a Dios nuestra relación con nosotros mismos, marcada por el ejercicio de la libertad, de la disposición autónoma de sí.

Jesús y María han puesto su corazón -su centro personal, de donde brota toda la existencia humana concreta- en Dios. En el caso de Jesús, Hijo de Dios hecho hombre, ese corazón está unido indisolublemente con la persona misma del Logos; de modo que toda su existencia humana revela a Dios, muestra por lo tanto el corazón mismo de Dios. Así, en el corazón de Jesús culmina la revelación de Dios; el texto habla, como hemos visto, del «Amor de Dios encarnado en Jesús». En el caso de María, lo que culmina en ella es la fe como acogida a la revelación de Dios. En el caso nuestro, las Constituciones nos asignan como misión contemplar, vivir y anunciar este Amor. La contemplación del Amor hunde sus raíces en nuestro propio corazón. Vivir el Amor significa que nuestra acogida activa de ese Amor la vamos expresando en todos nuestros «organismos» personales y de comunidad. Anunciar el Amor se refiere a una parte específica de la impregnación de nuestra vida con el Amor contemplado y acogido desde el corazón, que es la acción apostólica como colaboración nuestra en el designio de Dios.

Pienso que esta clave antropológica y teológica del corazón puede iluminar la lectura del capítulo 2° de nuestras Constituciones, dedicado a «Nuestra Consagración».

1. 2. El capítulo 2° de las Constituciones

Presentaré en primer lugar la estructura del capítulo y luego haré algunos comentarios puntuales a afirmaciones que me parecen particularmente relevantes.

a) La estructura del capítulo

El capítulo 2° de las Constituciones de los Hermanos trata de los tres votos, primero en general, luego de cada uno en particular. El tratamiento particular muestra una misma estructura subyacente. Se empieza por afirmaciones, de clara base bíblica, que podemos entender como la expresión de la mística del voto: se trata de mostrar cómo vivieron Jesús
 y María
 la castidad, la pobreza y la obediencia.
 Luego se expresa el contenido de cada voto, es decir, se explicita a qué nos comprometemos al hacerlo.
 A continuación se afirma que los votos los vivimos en comunidad
 y se explicitan los valores que se contienen en cada uno.
 Finalmente se alude, aunque no en los tres casos, a su significado antropológico.

b) Los votos, en general
El n° 11 se abre con una afirmación capital: «El Espíritu Santo nos ha conducido a cada uno por diversos caminos a entrar en la Congregación para seguir en ella a Jesús». Dos cosas me parece importante subrayar. La vida religiosa y nuestro empeño por ser fieles a ella no es obra nuestra sino del Señor,
 que nos conduce por medio de su Espíritu. Y Él mismo asegura la unidad, a partir de esos «diversos caminos» por los que nos ha conducido. Parte importante de la diversidad de caminos, en nuestra comunidad internacional, son las diversas culturas de los que ingresamos a la Congregación. Si reconocemos cada cultura como camino del Espíritu, estaremos protegidos contra toda tentación de imponer nuestra cultura a los demás. Es particularmente importante tener presente que la diversidad de culturas no se da sólo ni principalmente entre ámbitos culturales tan diversos, como pueden ser Europa, Africa, Asia, América del Norte o América latina; la diversidad más interpeladora es la que se da entre subculturas de una misma cultura, sobre todo cuando una de ellas es la del grupo dominante en la sociedad: porque, entonces, la tentación de desconocer la cultura del otro y de impedirle su plena manifestación se hace muy fuerte.

El n° 11 afirma también que «mediante la profesión religiosa» abrazamos «por amor a Él (Jesús) su misma ‘forma de vida’».
 Me parece una intuición rica y sugerente. Por un lado, se describe la vida religiosa como la forma de vida de Jesús, con lo que se acaba con toda posibilidad de entenderla como mera renuncia o como algo sólo jurídico. Por otro lado, se señala que la motivación fundamental para hacerse religioso es el amor a Jesús. Ciertamente, los que hemos entrado a la Congregación no hemos tenido sólo esa motivación; han influido probablemente también otras cosas, como el deseo de compartir la vida con hermanos o hermanas que nos han atraído o de ser como ellos, el gusto por el trabajo apostólico, la búsqueda de la salvación personal. El texto de las Constituciones tenemos que entenderlo como la expresión del «corazón» de la motivación, pero este corazón se nos da de hecho «encarnado en organismos», que pueden ser otras motivaciones secundarias, algunas de las cuales pueden ser poco auténticas, como el deseo de prestigio o de ascenso social, o la búsqueda de contribuir a la transformación de la sociedad. La tarea de hacerse religioso consiste, en este sentido, en ir quemando nuestras motivaciones menos auténticas o más espúreas e ir integrando las motivaciones auténticas pero secundarias en ese «corazón» que el es amor a Jesús. Estamos, pues, en plena mística; las Constituciones nos sitúan de partida en el centro mismo de la fe; nos invitan, por lo tanto, a vivir nuestra consagración a alta tensión espiritual, sin ceder a la mediocridad.

El primer inciso del n° 12 afirma que «los votos públicos son una donación de todo nuestro ser, enraizada en nuestra consagración bautismal». Si es todo nuestro ser el que entregamos al Señor, esto significa que la entrega se ha hecho en el corazón de la persona y desde él, porque sólo en el corazón se posee la persona a sí misma por entero. Y esta donación hunde sus raíces en el bautismo, que es el centro y el fundamento de la vida de la fe cristiana y de la vida religiosa; la vida religiosa no añade ninguna novedad sustancial al bautismo, sino que es sólo una de las formas posibles de vivir la fe bautismal.
 Más adelante, el n° 16 explicita un aspecto de esta raíz bautismal, cuando dice que «los votos nos hacen participar también de una manera radical en la cruz y en la resurrección de Cristo».

Los incisos 2 y 3 del n° 12 explicitan algunas consecuencias de la consagración religiosa en lo que hemos llamado los «organismos» en que se encarna y se hace real lo que se vive y se decide en el corazón. El inciso 2 afirma que la profesión religiosa nos inserta «en el cuerpo visible de la Iglesia», y el 3, que «nos incorpora jurídicamente a la Congregación».

El n° 14, citando la Constitución del Concilio Vaticano II sobre la Iglesia, hace presente la dimensión escatológica de la vida religiosa.
 Pienso que este horizonte escatológico es tan esencial a la vida religiosa que, sin él, no se la puede vivir en plenitud; el religioso arrastrará una vida mediocre, buscará compensaciones mezquinas a las renuncias implicadas en los votos, estará tentado de caer en la amargura. El problema en la modernidad es que, a mi juicio, la cultura moderna hace muy difícil vivir en perspectiva escatológica; es tal la fuerza de la radicación en este mundo y en el futuro de progreso que podemos lograr gracias a nuestra racionalidad tecnocientífica, que lo escatológico tiende a desaparecer, disuelto en el peor de los casos- en la fe progresista.

El n° 15 habla del profetismo de la vida religiosa, en la perspectiva de la denuncia del pecado del mundo. Podemos pensar que la dimensión de anuncio profético del RD está implicada en el número anterior, que expone el horizonte escatológico de la vida religiosa. El tema vuelve a aparecer, a propósito de cada uno de los votos.
 Este número termina afirmando que los votos, «asumidos en este espíritu (profético), contribuyen a rescatar y promover» los valores fundamentales de la vida humana «y se integran vitalmente en nuestra misión reparadora». Me parece muy fecundo que la dimensión reparadora de nuestra misión quede integrada en esta perspectiva escatológica del profetismo de nuestra vida religiosa; sólo en esa perspectiva alcanza su pleno sentido, como cooperación nuestra, muy modesta, a la gran obra reparadora de Dios, que lleva la historia hacia «cielos nuevos y tierra nueva».

c) El voto de castidad

El n° 18 habla del celibato como de «un don de Dios a nosotros antes que un don de nosotros a Dios». Creo que eso, que es muy profundamente verdadero, vale de los tres votos. El texto de las Hermanas dice en el n° 13 que nuestra consagración, que expresamos en la profesión de los votos, es un «don de Dios». Si estamos ante un don de Dios, tenemos que vivir permanentemente descentrándonos de nosotros mismos, poniendo el centro de nuestra atención -también cuando se trata de nuestra fidelidad a la vida religiosa- en Dios; como dice Pablo, «Él, que comenzó en ustedes esta buena obra, la llevará a su consumación».
 El texto de las Hermanas al que acabo de aludir es muy claro y hermoso: «Esta consagración, don de Dios, nos lleva a poner el Amor de Cristo por encima de todo».

A propósito de María, el n° 19 dice que la castidad «puede ser un elemento que dinamiza la capacidad de amar y servir...». Me parece una afirmación capital. En este mismo sentido, en las Constituciones de las Hermanas, al tratar del voto de castidad, se dice en el n° 17: «La experiencia de Dios desarrolla nuestra capacidad de amar, de relacionarnos con los demás, de dejarnos amar». Y se añade en el n° 18: «Este don de la castidad consagrada dilata nuestros corazones hasta abarcar las dimensiones del mundo». A veces, desgraciadamente, se ha vivido la ascesis propia del celibato consagrado como una destrucción de nuestra capacidad afectiva. Es cierto que el control del afecto no es algo fácil; sin embargo, la solución no puede ser destruirlo, sino encauzarlo, subordinando nuestros afectos al poderoso amor a Dios.
 De otro modo, corremos -como dice el refrán- el riesgo de «arrojar al bebé junto con el agua sucia de la bañera».

El n° 20 hace una afirmación que también me parece válida para los otros votos y para todo compromiso humano que se quiera definitivo: «la riqueza de la vida afectiva sólo se descubre progresivamente». Porque la vida la vamos viviendo al hilo de las horas, los días, los años. La tentación es mantenernos aparentemente libres, sin comprometernos con nada, para estar siempre disponibles para lo nuevo que se pueda presentar; esta postura, la del diletante, lleva sin embargo a la autodestrucción, pues sin compromiso y sin entrega generosa a él no hay plenitud humana.

El n° 21 expresa una importante dimensión de la vida de los votos en la comunidad: la decisión de cada hermano de «contribuir a crear en la vida comunitaria el clima necesario para el desarrollo de las personas en el equilibrio afectivo... ». Lo mismo vale para los otros votos,
 que también requieren de un adecuado clima comunitario, y para todos los aspectos de nuestra vida religiosa. Cada uno de nosotros es frágil, depende mucho del clima humano de la comunidad en que vive. De ahí la importancia de contribuir entre todos a crear un clima en la comunidad que esté invitando permanentemente a no quedarnos en la mediocridad, a responder con lo mejor de nosotros mismos al amor de Dios que nos quiere hacer participar intensamente de su propia vida de amor y entrega.

El Estatuto n° 3 añade importantes consideraciones, que es bueno recoger. «La vida de castidad en el celibato afecta a zonas muy profundas de nuestra existencia». Eso es verdad también de los otros dos votos, ya que son la entrega a Dios de las raíces fundamentales de la existencia humana, como hemos visto más atrás. Sin embargo, pareciera que hoy la afectividad se nos ha hecho particularmente delicada y demandante. Es posible que se deba al hecho de que la cultura actual descubre su valor, luego de un siglo -como ha mostrado Freud, entre muchos otros- en que se tendió a reprimir la expresión del afecto. Influye ciertamente también el fenómeno de la llamada «liberación sexual», propiciada ya en los años 60 por el movimiento hippie, y que se ha ido haciendo -sobre todo en la juventud- algo así como una evidencia que no se discute. Hay sin embargo un peligro: que la valoración cultural de la afectividad (y la sexualidad) esté distorsionada por la exacerbación de la búsqueda de placer y de sentirse subjetivamente bien; porque entonces la vida afectiva se convierte en instrumento y deja de ser la expresión adecuada del corazón de la persona. El primer inciso de este número dice que «conscientes de nuestra fragilidad humana, buscamos comportarnos de una manera prudente y madura en el trato con las personas...». Creo que una conducta «prudente y madura» supone una aceptación de corazón por parte de cada uno de nosotros de nuestra «soltería»; de otro modo, una y otra vez estaremos cayendo, incluso inconscientemente, en el juego, en el «flirt», en una conducta de conquista de la mujer (o del varón, en el caso de las religiosas). En el inciso 2 se nos propone una práctica que me parece decisiva si queremos llevar una vida célibe sin grandes crisis y sin destrucción de nuestra afectividad: «el diálogo sencillo y abierto con alguna persona capaz de ayudarnos», ojalá un hermano de la comunidad. El inciso 4 subraya que en toda existencia humana, no sólo en la de los célibes, hay una «dimensión de soledad» que tenemos que aceptar. El inciso 3 habla del «don de Dios» que son las «amistades profundas, cuando se hacen presentes en nuestra vida»; la formulación, me parece, tiene en cuenta que la amistad verdadera no puede ser buscada, como si fuera objeto posible de una construcción deliberada o de una conquista; la auténtica amistad sólo puede ser acogida, cuando se da; sobre todo en la relación con el otro sexo, podemos caer en la errada actitud de creer que tenemos derecho a buscar activamente alguna amistad de ese tipo, incluso puede malinterpretarse en este sentido lo que dice el mismo inciso: «nuestro equilibrio personal está vinculado a un desarrollo positivo de nuestra vida afectiva». Pienso que el ideal es vivir buscando intensamente a Dios, confiados en que Él nos hará libres para acoger las amistades que Él mismo quiera poner en nuestro camino.

d) El voto de pobreza

Luego de presentar el modo como vivieron la pobreza Jesús y María,
 en el n° 25 aparecen cuatro dimensiones de nuestro voto de pobreza. En el inciso 2 se expresa el «corazón» de la pobreza, que consiste en la actitud personal -del propio corazón- de desprendimiento: «Queremos vivir desprendidos de los bienes de este mundo, puesta nuestra confianza en la Providencia paternal de Dios y atentos a no dejarnos seducir por la riqueza y el poder que ella otorga». Se trata de un desprendimiento que no es de raíz ascética sino mística: se basa en la confianza en Dios. El texto de las Hermanas, en el n° 21, lo dice así: «Escogemos una vida pobre de hecho y de espíritu, para proclamar, como Jesús y María, que Dios es toda nuestra riqueza». Y el n° 22 añade: «Este proyecto de vida pobre nos exige que, individual y comunitariamente, fundamentemos nuestra seguridad en la Providencia y no en la acumulación de bienes». Estas afirmaciones de las Constituciones indican al mismo tiempo dónde debemos poner el acento en nuestro esfuerzo ascético por ser fieles a la pobreza que hemos profesado: en el cultivo de nuestra confianza en Dios, que hará que nos contentemos con lo mínimo necesario, ya que Él es nuestra riqueza. En los otros dos incisos se expresan otras tres dimensiones de la pobreza, que vienen a ser la encarnación del corazón pobre en los distintos sectores de nuestra vida cotidiana. Nuestra pobreza -dice el inciso 3- no es sólo individual sino que involucra también la comunidad, la relación con los demás, mediante la puesta en común de los bienes: «Abrazamos el régimen de comunidad de bienes, de acuerdo con la práctica de Jesús y el ideal de los primeros cristianos».
 Es digno de notar que aquí también se subraya el ideal místico de la pobreza, constitutido por la forma de vida de Jesús y la comunidad apostólica. En la nota de ese inciso se remite al conocido texto del libro de los Hechos,
 que describe la comunidad de Jerusalén; un texto que, a lo largo de la historia de la Iglesia, ha inspirado una y otra vez la fundación de nuevas comunidades religiosas o la reforma de las que caían en la mediocridad. Las otras dos dimensiones surgen del hecho de que nuestra pobreza está vinculada también a la vida de los pobres reales, de dos maneras: intentamos compartir su vida y asumimos su causa, como dice el inciso 1: «La misión de la Congregación nos lleva a compartir la vida de los pobres y a asumir su causa, sabiendo lo que la solidaridad con ellos nos puede acarrear en un mundo marcado por la injusticia». El texto de las Hermanas también lo afirma, en el n° 25: «Nos mantenemos atentas a las múltiples formas de pobreza y de miseria, y escuchamos la llamada de los pobres, solidarizándonos con ellos»; en el Estatuto 6 se añade: «Para vivir el espíritu de pobreza queremos hacer nuestra la causa de los pobres, participar en sus luchas y esperanzas, vivir en solidaridad con ellos, y para algunas de nosotras, como ellos». Esta doble referencia a la vida de los pobres reales es de gran importancia; por un lado, si la comunidad viviera de espaldas a ella, fácilmente podría caer en una comunidad de bienes convertida en una riqueza compartida; en este sentido, los pobres son un llamado permanente de atención para que nuestras comunidades no se aburguesen. Por otro lado, los pobres son también un llamado a la acción, no podemos instalarnos en nuestro estatus sino que tenemos que hacer nuestra su causa; como dice nuestro Capítulo General de 1988, nuestra tarea es «construir un mundo más justo en solidaridad con los pobres». Así, este inciso toca dos aspectos importantes de la encarnación de la pobreza, uno referido al nivel de vida de la comunidad, el otro, a la necesaria acción por la justicia.

Puede servir a otros compartir aquí la evolución que me ha tocado vivir en torno al voto de pobreza, desde que ingresé al noviciado de la provincia chilena en «Los Perales» en 1960. En mi experiencia de congregación percibo tres etapas en la comprensión de la pobreza. En los años de formación en Los Perales la pobreza era vivida ante todo como comunidad de bienes bajo obediencia
 y como austeridad, que -creo- era bastante más que la de hoy; aunque, por estar en el campo, teníamos buena alimentación: mantequilla, miel, vino... No manejábamos dinero -¿en qué lo habríamos podido gastar?-, sino que, cuando teníamos que ir a la ciudad, nos daban lo preciso. En esos años empezamos a querer vivir la pobreza de la gente común; nos imaginábamos abandonando los conventos adosados a los colegios, yéndonos a vivir en grupos pequeños -no más de 8 hermanos- a casas de familia, en lo posible en barrios modestos. Más tarde entramos en la idea de asumir la causa de los pobres, sus luchas de liberación. Y nos politizamos, unos más, otros menos. Esto fue acompañado de cierta tendencia a dejar en segundo plano tanto la austeridad como la comunidad de bienes. Algunos incluso llegaron a ver como atentatorio contra la madurez personal el tener que entregar a la comunidad todo lo que se ganaba, pedir dinero a la comunidad y darle cuenta de los gastos. El texto de las Constituciones nos invita a integrar estos diversos aspectos, haciéndolos brotar de la actitud fontal que es el desprendimiento del corazón.

El n° 26 explicita en qué consiste la comunidad de bienes. Quiero subrayar el inciso 2, que afirma que el voto nos compromete «a poner en común todo lo que ganamos». La experiencia personal me ha hecho ver que no basta con el cumplimiento exterior de esta norma, pues el espíritu posesivo puede seguir vivo en nosotros, bajo la forma de una cierta control respecto del dinero entregado. Si se me permite una confesión personal, hace poco he hecho la experiencia humillante de sentir cierto orgullo por el hecho de ganar mucho dinero en la Universidad Católica, en cuya Facultad de Teología trabajo, y poder así sustentar casi solo toda la comunidad de profesos, como si el dinero fuera mío y no de la comunidad. Más aun, al saber hace algún tiempo que se había perdido una cantidad importante de dinero sentí que era «mi» dinero y me molestó más que si hubiese sido el de la comunidad. Poner en común no termina en el acto físico de entregar el dinero a la caja común, debe llevar a la desposesión interior.

El n° 29 vuelve a destacar la dimensión comunitaria del voto de pobreza. «Nuestra vida de pobreza ha de afectar tanto a nuestras personas como a nuestras comunidades en cuanto tales. En consecuencia, nos plantea una tarea que va más allá del ámbito personal y nos exige actitudes y decisiones que hemos de asumir como comunidad».

El n° 30 explicita los valores que están en juego en nuestra vida de pobreza. El inciso 1° dice algo que, a mi juicio, es clave: «Un estilo de vida pobre y solidario con los pobres es factor decisivo de vitalidad para toda nuestra vida religiosa». Se vuelven a unir aquí las dos dimensiones del voto que ya hemos visto: pobreza de la comunidad y solidaridad con los pobres reales. Estas dos dimensiones son puestas radicalmente en cuestión por la modernidad, que busca un estilo de vida rico y no tiene ninguna (o muy poca) solidaridad con los pobres y con los que van quedando al margen, o van siendo excluidos, en el camino del progreso y del crecimiento económico, sean personas individuales o países y regiones enteros. De ahí que debamos cultivar la fe en que estas dimensiones de nuestra pobreza tienen valor a los ojos de Dios; esa fe nos inmunizará contra la tendencia que lleva el mundo, que de otro modo nos arrastrará. El inciso 2° afirma que nuestra vida de pobreza «nos permite descubrir precisamente en los desposeídos y marginados dónde se halla la verdadera dignidad de todo ser humano y la auténtica calidad de vida». Porque nos hace ver que la dignidad humana es del orden del ser, no del tener. El inciso 4° pone en juego la mirada de la fe, que sabe ver «en las víctimas de la codicia e injusticia humanas», es decir, en los pobres, al mismo Jesús.

e) El voto de obediencia
El n° 31 propone a Jesús como modelo de nuestra obediencia. El inciso 2° dice que «Jesús nos enseñó con su vida que la plenitud de la existencia humana se encuentra en la acogida incondicional de la voluntad del Dios vivo y no en la búsqueda autónoma de la realización de sí mismo».
 Una verdad que está en el centro mismo del Evangelio -«el que quiera ganar su vida, la perderá...»
 - pero que nos toma la vida entera para aprender a vivirla. Recuerdo el impacto que me produjo hace algunos años el contraste, durante una reunión zonal realizada el día de Damián, entre una noticia dada por el Provincial sobre las razones de un hermano joven para dejar el ministerio -tengo derecho a ser feliz y no lo estoy siendo- y la homilía durante la eucaristía, en que el celebrante destacó la plena disponibilidad de Damián para hacer la voluntad de Dios, sin buscar su realización personal o su felicidad de superficie. Hay aquí tarea para todos los años de nuestra vida, para ir convenciéndonos de que la realización personal pasa por la renuncia a «nuestra» realización personal, porque nos realizamos de verdad en la entrega al Señor y a los demás.

El inciso 1° del n° 35 dice que es «tarea que incumbe a toda la Congregación y a cada comunidad dentro de ella: discernir la voluntad de Dios para llevarla a cabo de manera concreta». Creo que la obediencia a Dios se da en el cruce de tres factores: lo que brota de mí, lo que viene de las circunstancias (peticiones, necesidades, condiciones de posibilidad) y lo que decide la comunidad, a través de sus instancias de decisión, que culminan en los superiores.
 En este cruce se producen extraños resultados. Para poner un ejemplo personal: según el siquiatra Dr. Solari (con quien mi generación tuvo bastante contacto, desde el momento de la selección previa al ingreso al noviciado hasta la ordenación sacerdotal) yo no tenía condiciones para ser formador; y lo soy desde 1976. Además, hay que tener presente que no basta con que uno quiera lealmente hacer la voluntad de Dios, convencido de que es lo mejor; porque hay en cada uno de nosotros los obstáculos inconscientes y los que -medio consciente, medio inconscientemente- ponemos a esa voluntad.

El n° 37 describe los valores de la obediencia religiosa. El inciso 1° señala que contribuye a que muera en nosotros lo más característico del «hombre viejo», que describe como «voluntad de autonomía y dominación». Una descripción que calza muy bien con lo que ha sido uno de los valores preponderantes de la modernidad y que ha cristalizado en la inmensa capacidad de dominio del mundo lograda por la tecnociencia. De hecho, todos nosotros, en la medida en que hemos sido formados en un ambiente moderno, hemos asimilado los valores de la autonomía y la dominación y es por eso, quizá, que se nos ha hecho tan difícil la obediencia religiosa, al menos en sus formas recibidas. Hay aquí tarea para toda la vida, hasta lograr hacer nuestras, más allá de lo que la modernidad ha podido infundir en nosotros, las actitudes de Jesús, obediente al Padre hasta la muerte. Sólo desde esa actitud de obediencia de Jesús, podremos hacer el discernimiento de lo válido que hay en la voluntad moderna de autonomía y dominación. Lo que dice el inciso 2° del n° 37 lo he experimentado en carne propia más de alguna vez: La obediencia religiosa «nos abre las posibilidades de una nueva libertad...». Recuerdo una ocasión en que recién llegado de un viaje de dos semanas en el extranjero -con la consiguiente acumulación de trabajos pendientes- sentí que un retiro de comunidad, que estaba programado desde comienzos de año, llegaba en un momento imposible; incluso pensé llevar trabajo al retiro y sólo asistir a las motivaciones. Finalmente, pude obedecer a la decisión de la comunidad e hice retiro, que fue para mí enormemente liberador: a la luz del Señor los agobios del trabajo retornan a su dimensión verdadera y descubrimos que somos nosotros mismos los que los agrandamos inútilmente.

2. Para una antropología del corazón

En esta segunda parte propongo algunas reflexiones antropológicas acerca del «corazón» como símbolo de la persona, de su interioridad; reflexiones inspiradas en la antropología de la Biblia. Expongo lo que es el corazón en el Nuevo Testamento -se podría intentar una lectura del Antiguo Testamento, que enriquecería aun más el cuadro- y luego algunas reflexiones más sistemáticas.

2.1. El corazón en el Nuevo Testamento

En la mayoría de los textos del Nuevo Testamento en que se usa la palabra «corazón» se está hablando de la relación del ser humano con Dios. Esta relación se establece (o aparece ya establecida) sea directamente, sea mediante otros temas que refieren indiscutiblemente a Dios, y en ambos casos aparece con connotaciones sea positivas, sea negativas.

Son numerosos los textos que muestran la vinculación positiva del corazón humano con Dios. Cuando Bernabé, enviado por la Iglesia de Jerusalén a Antioquía -donde la comunidad cristiana se ha abierto, por primera vez, a acoger a los no judíos-, «llegó y vio la gracia de Dios, se alegró y exhortaba a todos a permanecer, con corazón firme, unidos al Señor».
 Pedro, en el llamado Concilio de Jerusalén, recuerda que le tocó ser instrumento de Dios para el llamado a los gentiles -alude al episodio de su visita al centurión romano Cornelio
-, y argumenta que «Dios, conocedor de los corazones, dio testimonio en su favor, comunicándoles el Espíritu Santo como a nosotros; y no hizo distinción alguna entre ellos y nosotros, pues purificó sus corazones con la fe».
 Pablo afirma que nuestra esperanza «no falla, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado».
 Los textos en este sentido son muchos.
 Otros textos muestran, a la inversa, que el ser humano, cuando se aleja de Dios, lo hace en su corazón. Así, por ejemplo, el texto de Isaías que cita Jesús, en el que Dios dice: «Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí».
 O también el reproche de Pedro a ese Simón mago que quiso comprar de los apóstoles el poder de comunicar a otros el Espíritu Santo: «En este asunto no tienes tú parte ni herencia, pues tu corazón no es recto delante de Dios».

Otros textos vinculan el corazón con Dios no inmediata sino indirectamente, mediante un tema que hace de intermediario. Se encuentran aquí también las connotaciones positiva (de encuentro con Dios) y negativa (de alejamiento de Dios) que acabamos de ver. A veces, estas dos connotaciones se dan a propósito de un mismo tema; es el caso de la fe
 y la no fe,
 la pureza
 y la impureza,
 la circuncisión
 y la incircuncisión,
 y el Espíritu
 y el demonio.
 Otros temas que median positivamente la vinculación del corazón humano con Dios son la Palabra,
 la Ley,
 la gracia,
 y los acontecimientos extraordinarios (salvíficos).
 Los otros temas que muestran la separación del corazón respecto de Dios son el pecado,
 los malos pensamientos,
 el endurecimiento,
 la pesadez,
 la torpeza,
 la insensatez y el oscurecimiento,
 la impenitencia,
 el error
 y la indiferencia al sufrimiento.

Los textos del Nuevo Testamento permiten también reconstruir la idea antropológica subyacente al uso del término «corazón» y recoger las características que se asignan al «corazón» humano. El corazón es para el Nuevo Testamento la sede de las principales facultades humanas. En el corazón se toman las decisiones fundamentales de la persona;
 el corazón es la sede del pensamiento, el conocimiento y la capacidad de comprender,
 la conciencia moral,
 el interés,
 y los sentimientos,
 entre los cuales se mencionan en particular el gozo (y consuelo) y la tristeza,
 la rabia
 y el amor.

Se le atribuyen al corazón las siguientes características: es el centro del ser humano;
 está oculto,
 aunque para Dios es patente, porque lo conoce;
 de hecho, Dios lo revelará en el día escatológico del juicio.

Por otra parte, el corazón está llamado por Dios a ser simple,
 no doble, «de dos almas» 
; está llamado a ser verdadero
 y firme.

2.2. Una reflexión sistemática sobre el corazón

Expresado a modo de tesis, lo que quiero decir es que en torno al término «corazón» -y sus armónicos: espíritu, interioridad, lo oculto del ser humano- cristaliza en la Sagrada Escritura una intuición antropológica que, pasando por una visión cristológica -el hombre Jesús como el revelador de Dios- lleva a una profunda percepción de Dios mismo; esa intuición antropológica tiene hoy un gran valor, porque desde ella se puede hacer una crítica a la modernidad que no cae en las trampas de los movimientos posmodernos. Desarrollaré brevemente esta tesis, añadiendo una consideración final sobre el problema práctico, espiritual y pedagógico, de cómo hacer para entrar en el propio corazón y para ayudar a otros a hacer lo mismo.

a) La intuición antropológica de la imagen del corazón

La experiencia humana nos muestra que, desde siempre, el ser humano es un ser dividido, parcelado, tironeado en diversas direcciones. Por ejemplo, a nivel temporal o diacrónico, atravesamos por diversas etapas en la vida, que ni siquiera logramos reunir en la memoria, pues se nos escapan los decisivos primeros años de la infancia y tantas otras cosas vividas que olvidamos; pasamos, además, cada día por cambios de humor, estamos a veces sometidos a sentimientos encontrados, etc.

En el nivel que analógicamente podemos llamar «espacial», estamos hechos como por diversas capas de ser: cuerpo, voluntad, razón, sentimientos, afectos, emociones, que no siempre logramos reunir en un proyecto unificado y unificador. Muchas veces, en efecto, el sueño nos impide estudiar, el cansancio no nos deja estar atentos a los hermanos, la rabia nos impide acoger al otro, etc.

Como acabamos de ver, la intuición de la Sagrada Escritura, ya desde el Antiguo Testamento, es que el ser humano se unifica en un punto o centro interior, al que sólo Dios tiene pleno y directo acceso: el «corazón». Centro desde el cual, a la vez, el ser humano se va haciendo plenamente persona, va creciendo en humanidad; se va encontrando en plenitud con los demás y con la naturaleza y, por ello, consigo mismo; y se va introduciendo en Dios y va introduciendo a Dios dentro de sí. Todos los otros niveles de nuestro ser son exteriores y por ello incapaces de forjar nuestra unidad; en el mejor y más logrado de los casos, esos otros niveles -cuerpo, razón, voluntad, afectos, etc.- sirven al corazón como expresión suya: en ellos el corazón puede encarnarse y hacerse así visible, accesible a la mirada humana, que es la de los demás, pero también la nuestra propia.

La unificación que se puede lograr sólo desde el corazón implica poner un orden en nuestra multiplicidad, gracias a un proyecto fundamental que da sentido a nuestra acción a lo largo del tiempo; todo ello sobre la base -nos dice la Escritura- de una entrega radical, porque el corazón está hecho para Dios.

b) La mediación cristológica

Por su encarnación, que es real hasta las últimas consecuencias, el Hijo de Dios ha asumido la humanidad de Jesús de Nazaret y ha vivido unificado desde su corazón humano, entregado radicalmente y sin reservas al Padre, en un encuentro a fondo con los hermanos y la naturaleza. De aquí la paradoja del Evangelio: el que quiera ganar su vida -en un proyecto autorreferido-, la perderá; pero el que la pierda -en un proyecto de entrega-, la ganará.

Como el hombre Jesús de Nazaret es el revelador de Dios no sólo -ni siquiera principalmente- por su doctrina sino por todo su ser, vivir y obrar, su corazón humano que lo unifica revela el corazón de Dios; revela lo que unifica a Dios mismo, lo que -atreviéndonos a hablar con palabra extremada- da sentido a su ser, vivir y obrar; revela la entrega básica de Dios, que es en Sí mismo Trinidad y que ha puesto fuera de Sí, por amor, los órdenes de la creación y de la salvación.

c) El desenlace teológico

Lo que de Dios se revela en Jesús lo ha expresado lapidariamente Juan: «Dios es Amor» 
, es decir, autodonación, entrega total de sí a tal punto que, no contento de ser trino por su autodonación dentro de sí mismo, crea la humanidad para darse también fuera de sí, al que no es Dios.

Así, en este Dios que es Amor halla sentido y satisfacción lo que anhelamos más profunda y constantemente: que nos quieran y podamos querer; es decir, que nos acojan, que seamos importantes para alguien, que nos apoyen y que podamos entregarnos sin reserva. Si existimos es porque Dios nos crea -desde el comienzo de nuestro ser en el tiempo y a cada instante de nuestra vida, porque el ser nunca es nuestro, siempre lo tenemos prestado-; y si nos crea es porque nos ama, porque quiere dársenos; y si nos ama es con amor indefectible, para siempre, sin cambio posible.

Esta idea del corazón como centro unificador de la persona gracias a un proyecto de vida que consiste en la entrega de sí (un proyecto no autorreferido sino heterorreferido, trascendente) puede unificar también la comprensión de la Escritura, porque permite integrar sus afirmaciones (entre otras, la insistencia del Nuevo Testamento en el amor al prójimo).

d) La antropologia del corazón como crítica que supera la modernidad...

La modernidad ha buscado resolver el enigma del ser humano, erigiendo a la razón como guía de un proyecto de autoconstrucción: «conócete a ti mismo», «atrévete a usar tu razón»; un proyecto autorreferido. Poco a poco, a lo largo de los Tiempos Modernos, la razón se ha ido de hecho reduciendo a la razón científico-técnica, que conoce las leyes naturales y las somete técnicamente poniéndolas al servicio de nuestros proyectos de dominio de la naturaleza, sin respeto por ella ni menos aun entrega a ella.

La falla fundamental de estos proyectos es que se mueven sólo en el ámbito de realidad alcanzable por la ciencia y la técnica y que en ese ámbito son infinitos, de modo que siempre es posible esperar, falazmente, que el progreso futuro traiga la solución a los problemas que nos siguen superando, como si hubiésemos entrado por la senda justa, de modo que alcanzar la meta sólo fuera cuestión de tiempo. Esto incapacita para buscar la solución en otros planos de la realidad, que se abren desde la perspectiva de otras formas de la razón. Se trata, por lo demás, de proyectos autorreferidos que llevan de hecho a la destrucción, como se ve en los problemas de amenaza y daño de los equilibrios ecológicos de la naturaleza, de la persona (estrés, vacío de la vida, etc.), de la familia y de la sociedad (guerras, aborto, etc.).

Desde la toma de conciencia del corazón como centro de la persona, este problema se puede superar. En efecto, al asumir el proyecto de Dios para mí se rompe la autorreferencia de la modernidad y se vuelve a abrir el cauce de la entrega personal; y la razón, enraizada de nuevo en el corazón, recupera su capacidad simbólica y se hace capaz de ver, en el nivel de realidad directamente accesible a nuestra sensibilidad, el otro nivel de la realidad, que es el decisivo, porque en él se hace presente Dios y su designio de amor salvífico.

e) ... y que no cae en las trampas de la reacción posmoderna

La trampa de la reacción posmoderna consiste a mi juicio fundamentalmente en negar no sólo el tipo de ejercicio imperialista de la razón científicotécnica, sino la razón sin más, cayendo en la arbitrariedad de sedicentes accesos no racionales a la realidad y a su fondo más auténtico y vitalizador. Digo arbitrariedad, porque al desconocer el papel de la razón, esos pretendidos accesos privilegiados a la verdad son caminos no controlables, que llevan a erigir como criterio último de verdad la propia subjetividad, dando origen a emocionalismos, voluntarismos, esteticismos de diverso tipo.

En la perspectiva bíblica del corazón, es en ese centro personal donde se pueden integrar todos nuestros niveles de ser y todas nuestras capacidades, también la razón. Enraizada en el corazón, la razón puede enriquecerse con la voluntad y la sensibilidad (la verdad se puede fecundar con el bien y la belleza) y se puede superar la estrechez de los racionalismos, voluntarismos y esteticismos que han asolado a la modernidad. Hermosa y larga tarea que tenemos por delante.

f) El problema pedagógico, pastoral y espiritual

El problema fundamental es tomar conciencia de ese centro personal en uno mismo y ayudar a los demás a hacer lo propio, como vía para lograr una entrega total, como la de Jesús, a Dios y a los hermanos. Me atrevo a insinuar algunas pistas:

· La oración personal como lugar de «recogimiento», de concentración de todo el ser personal en el corazón puesto en Dios.

· La permanente reflexión sobre lo vivido, para descubrir dónde encuentro las verdaderas satisfacciones.

· El realismo, que sabe poner las condiciones que la experiencia (y la tradición espiritual, que acumula la experiencia de la Iglesia) ha mostrado necesarias para acceder al propio corazón: ascesis, silencio, mortificación de los sentidos (hoy: Televisión, cine, etc.).

· La buena literatura, el buen arte, la buena producción intelectual, las buenas relaciones interpersonales (sean de amistad, sean de ayuda o de ser ayudados): en la medida en que son buenas, brotan del corazón y son un ejercicio que nos introduce en el propio corazón.

· La experiencia de la entrega de uno mismo a la persona de Dios, de Jesús, de los hermanos. Porque la entrega a una idea desarrolla nuestra inteligencia, la entrega a una causa desarrolla nuestra capacidad de acción, la entrega a un placer desarrolla nuestra sensibilidad estética; pero sólo la entrega a una persona desarrolla nuestro propio ser persona, nuestro corazón, y la entrega a la persona de Jesús lo desarrolla infinitamente.

CONSAGRACION A LOS SAGRADOS CORAZONES EN LA VIDA LAICAL

Manfred Kollig, ss.cc.

Rome

1. Introducción

El hecho de que se me haya pedido a mi, religioso, redactar un artículo sobre la Consagración a los Sagrados Corazones en la Vida laical es revelador de una carencia que ha sufrido sufre aún nuestra Congregación, aun cuando la Rama Secular esté reconocida por la Bula Pastor æternus de 1817 como una de las tres ramas
 de la Congregación. En cuanto a esto mío, lo considero como un peor es «nada», una solución de paso, con derecho a hacer las siguientes consideraciones a causa de los contactos que tengo con los miembros de la Rama Secular y de mi convicción que todos formamos, por el bautismo, un solo Pueblo de Dios.

Reflexionando sobre la consagración a los Sagrados Corazones en la Vida laical, pongo intencionalmente el acento sobre los laicos de la Rama Secular. Es la consecuencia lógica de la estructura de este número de los Cuadernos de Espiritualidad, que en el primer articulo se ocupa de la consagración a los Sagrados Corazones en la vida religiosa SS.CC. y en éste de la de los laicos de nuestra Congregación. Esto no excluye que otros laicos también puedan participar en nuestra misión, aspecto que ha sido ya tratado en detalle.

La vida de los laicos como «vida consagrada»:

1.1. La vida de los laicos en el contexto de la Iglesia

En la Iglesia primitiva no se hace alusión de «laicos», ni de «clérigos», ni tampoco de religiosos. Se habla más bien de la comunidad de los bautizados que forman el Pueblo de Dios, el cuerpo de Cristo el Templo del Espíritu Santo. En aquella época toda la comunidad se sentía solidaria en una intensa comunión fraterna. Unidos hacen frente al mundo pagano, confiesan su fe en un solo Dios, Jesús el Cristo, y se oponen de esta manera al politeísmo. La comunidad primitiva reconoce que hay diferencias entre sus miembros, pero aprecia aquello como dones del Espíritu. La diversidad y el pluralismo se aprecian como riquezas y necesidad.
 Estas diferencias lejos de dividir o provocar desigualdades, son por el contrario complementarias y unen a las comunidades cristianas. 

A partir del III siglo d.c., el términos «laicos» comenzó a utilizarse para designar a aquello que no estaban ordenado, por lo tanto a aquellos que no pertenecían al clero y más tarde para definir todos aquellos otros que no eran sacerdotes o religiosos. Fue sólo a mediados del siglo 20 cuando se trato de reemplazar esta definición negativa por una definición positiva.
 En el espíritu del concilio Vaticano II, todos los bautizados forman el Pueblo de Dios y participan en el ministerio sacerdotal, profético y real de Cristo. La unción con el crisma durante el bautismo connota bien este aspecto. Cuando se habla de la vida de los laicos en la Iglesia, todo lo que se ha dicho hasta ahora señala que los laicos no solamente forman parte de la Iglesia sino que son la Iglesia.

Las dos realidades, es decir la de Pueblo de Dios y la de participación en la consagración de Cristo, nos conducen hacia el concepto de «comunión» que marca la consagración de todos los cristianos como don y como misión. Fuera de esto, el termino de comunión caracteriza el lazo que une entre ellos a todos los hombres que participan en dicha consagración y les une también a Dios. Más adelante profundizaremos este concepto y su significado a propósito de nuestro terna.

1.2. La Consagración de todo laico

Podría parecer extraño hablar de vida consagrada en el cuadro de la Vida laicall. Limitar el uso del termino consagración al sacramento confiado a los diáconos, a los sacerdotes y a los obispos está demasiado anclado en nuestras costumbres. Sin embargo después de la Carta Apostólica postsinodal Vita Consecrata, se define cada vez más la vida religiosa como vida consagrada y se está lejos de pensar en la consagración para la vida de los laicos.

Primeramente debemos distinguir la consagración de los ministerios ordenados, consacratio et ordinatio como también la de consacratio et professio. Aquellos que se llaman los ministerios ordenados o la profesión religiosa representan una forma de consagración, una manera de permitir a la llamada de Dios y a la libre respuesta del hombre tomar forma en una vida. Sin embargo existen otras formas de consagración, no menos importantes, y una de esas formas es la consagración que todos hemos recibido y que hace de nosotros los miembros del pueblo de Dios: la consagración de Cristo.

El Catecismo de la Iglesia Católica de 1992 la expresa de la manera siguiente: «Los laicos, en virtud de su consagración a Cristo y unción del Espíritu Santo, reciben la vocación admirable y los medios que permiten al Espíritu producir en ellos frutos siempre más abundantes. En efecto, todas sus actividades, sus oraciones y sus compromisos apostólicos, su vida conyugal y familiar, sus trabajos cotidianos, sus distracciones de espíritu y de cuerpo, se viven en el Espíritu de Dios, y aun las pruebas de la vida, con tal que sean soportadas con paciencia, todo eso se trasforma en ofrenda espiritual, agradable a Dios por Jesucristo; y en la celebración eucarística, estas ofrendas se unen a la oblación del cuerpo de Señor para ser ofrecidas en toda piedad al Padre. De esta manera los laicos consagran a Dios el mundo mismo, rindiendo en todas partes a Dios en la santidad de su vida un culto de adoración».

Cuando profundizamos lo que encierra la consagración de los laicos no nos acercamos a la realidad comparándola con la de los religiosos y con la de los sacerdotes, considerándola inferior o definiéndola por lo que le falta. Los laicos se consagran a Cristo, participan plenamente en su amor y son llamados a la salvación eterna. Como comunidad, todo el Pueblo de Dios está llamado a vivir el Espíritu de Dios, que llamamos el Espíritu Santo y a manifestar a Dios en el mundo. Todos deben ser sacramento, como dice el catecismo de los adultos en la cita sobre la consagración de los laicos a Cristo. El carácter especifico de su misión no se desprende de su importancia más o menos grande, sino que se manifiesta en estados o formas de vida que son los suyos y que condicionan sus posibilidades. A propósito de esto, hay que recordar que este testimonio de los laicos es de tal importancia que si llegase a faltar el apostolado de los ministros quedaría la mayoría de las veces sin efecto.
 Como todos los miembros del Cuerpo de Cristo, los laicos son sujetos. No son consumidores de ofertas espirituales hechas por los religiosos o por los miembros del clero. En virtud de su consagración, están llamados a descubrir activamente cuáles son las situaciones que corresponden, o no corresponden a la Palabra de Dios. Su tarea es reconocer y revelar de manera activa y responsable los desafíos del Evangelio de Jesucristo. «La vocación propia de los laicos consiste en buscar el Reino de Dios precisamente a través del manejo de las cosas temporales que ellos ordenan según Dios…». A ellos les corresponde, de una manera particular, aclarar y orientar todas las realidades temporales a las cuales están estrechamente unidos, de tal manera que ellas se hagan y prosperen constantemente según Cristo y sean alabanza del Creador y del Redentor».
 
En una comunidad como la nuestra, donde la Eucaristía ocupa un lugar central,
 nos es preciso ser conscientes de otro aspecto de la consagración. Así como la consagración del pan y el vino transforma la sustancia de esos dones para hacerlos el cuerpo y la sangre de Cristo, así la utilización del término consagración en la dimensión humana, hace comprender que se trata de una transubstanciación del hombre. La consagración del laico, su unción por el bautismo, no es un suplemento, sino un don que transforma su esencia. Es en la persona humana donde Dios se encarna.

1.3. La consagración de los laicos a los Sagrados Corazones

Es inútil buscar el término consagración o el de consagración a los Sagrados Corazones en los Estatutos de la Rama Secular SS.CC. Sólo se encontrará una referencia indirecta al hecho de que la vocación en la Rama Secular afecta a toda la persona. El artículo 1° de los Estatutos dice que el compromiso del laico «se enraíza en el bautismo y en la confirmación». En el artículo 12 se lee: «el apostolado de un miembro de la Rama Secular SS.CC. ha de ser vivido como parte integrante de su proyecto de vida y no solamente como una actividad marginal temporal».

Aun cuando las palabras «Contemplar, vivir y anunciar al mundo el amor de Dios encarnado en Jesús»
 indican que se trata de una misión arraigada en la fe interior del hombre, es forzoso constatar que los Estatutos dan mayor importancia a la respuesta del laico que a su vocación. Lo que significa que el aspecto consagración viniendo de Dios no se menciona explícitamente, pero sí la respuesta del hombre, por lo tanto aquella parte de la consagración que depende de la decisión libre del hombre. La sección que lleva el título «Proyecto de vida», del capitulo segundo de los Estatutos describe en detalle las consecuencias que se desprenden de la consagración a los Sagrados Corazones, sin insistir sin embargo sobre el valor propio de ésta.

La carta de los Gobiernos generales que lleva el título «La misión nos une y nos identifica»
 que tenía por objeto clarificar ulteriormente la misión de los laicos de la Rama Secular en el conjunto de la Congregación, subrayó sin embargo con mayor claridad el aspecto de la consagración como fundamento para la misión, pero evitando el término consagración. «Cuando hablamos de esta vocación, de esta misión, no hacemos simplemente alusión a un momento o a una acción concreta en la vida de una persona. Ser miembro de la Rama Secular significa que se desea que toda su vida de laico sea modelada por el carisma SS.CC. Lo que nos parece de hecho más importante es que la vocación en la Rama Secular sea comprendida como algo que afecta la totalidad de la persona, en todas sus dimensiones».

Como toda consagración, la de los laicos a los Sagrados Corazones tiene como eje sobre todo la consagración de Jesús. «La consagración de Jesús es una consagración mesiánica».
 Sus palabras y sus acciones revelaban que Él era el Santo de Dios. Su misión era el testimonio de su consagración.
 Nuestra consagración en las tres ramas de nuestra Congregación fija su mirada en la consagración de Jesús, cuya consagración culmina en su muerte y resurrección. Estas cumbres de la vida de Jesús no son sin embargo consideradas como algo separado de sus palabras y de sus actos en el transcurso de su vida precedente; son más percibidas al mismo tiempo en el marco de testimonio que nos entrega su Resurrección. La misión «hacer nuestras las actitudes y la obra reparadora de Jesús: ser solidarios de los hombres y de las mujeres víctimas del pecado del mundo, de la injusticia y del odio; colaborar con todos aquellos que, animados por el Espíritu, trabajan por construir un mundo de Justicia y de Amor, signo del Reino»
 resulta de la consagración a Cristo y de la contemplación del poder de Aquel que es el ungido del Espíritu Santo.

Contemplando la consagración al Corazón de María, se constata que el aspecto mariano no se menciona explícitamente en los Estatutos de la Rama Secular. Podemos decir que María ahí también está presente de forma implícita, puesto que ella ha hecho suyas las actitudes, las opiniones y las acciones del corazón traspasado
 en la cruz como nadie lo ha hecho. La consagración a su corazón es el compromiso de fidelidad hacia los marginados, los proscritos y los oprimidos.
 Podemos suponer que María es un ejemplo para vivir la fe y unirse a Cristo de manera radical
 no sólo para las religiosas y los religiosos de la Congregación, sino también para las hermanas y hermanos de la Rama Secular.

A propósito de esto conviene señalar aún otro aspecto. La Virgen María ella misma no es una sacerdotisa en el sentido del ministerio sacramental, pero como laica participa en el sacerdocio real. Sin embargo, este hecho no le impide distinguirse de manera particular y única entre todos los seres humanos. Según los Padres de la Iglesia, María es el arquetipo de la Iglesia, y en cuanto arquetipo recibe el don de la salvación que ella entrega a su vez (consagración).
 En su Carta Apostólica Mulieris Dignitatem de 1988, el papa Juan Pablo II hace explícita referencia a una afirmación del teólogo Hans Urs Balthasar, que dice: «María es la reina de los apóstoles, sin reivindicar poderes apostólicos. Ella tiene otra cosa, y posee mucho más».
 La posición de María nos invita a no unir las obras de Dios exclusivamente al ministerio sacramental. Sin querer menoscabar la posición de María, no deja de ser interesante considerar la vida de otros santos hombres y mujeres que, a lo largo de la historia de la Iglesia, se han consagrado a Dios como laicos.

2. La consagración de los laicos a los Sagrados Corazones y su importancia para la Congregación.

2. 1. Colocar el corazón en el centro.

No voy a seguir insistiendo sobre el corazón como centro, puesto que Sergio Silva lo ha hecho ya en su articulo. Quisiera limitarme a esto: la consagración a los Sagrados Corazones nos obliga a buscar aquello que hay de auténtico y esencial en Jesús y en María, en nuestro prójimo y en nosotros mismos. Ella prohibe la superficialidad y la deshonestidad,
 el orgullo y la falta de respeto.

Si es verdad que nuestra vocación nos lleva a descubrir el amor de Dios presente en todas partes en el mundo y a denunciar al mismo tiempo toda situación caracterizada por el odio y el terror, la opresión o toda otra forma de falta de caridad, llegamos a esto a condición de poner en común nuestras observaciones que provienen de enfoques y de perspectivas diferentes. El religioso y el laico tienen sus propios puntos de vista que, cuando se vuelven complementarios, permiten acercarse más a la realidad del Reino de Dios. Cada uno en su propio estilo de vida puede representar a Cristo conmovido en su corazón por la realidad y cuyas palabras y acciones inciden a su vez en el corazón de los hombres.

Para poder descubrir el corazón de la realidad, no basta que las situaciones «pasen por la cabeza» o se «nos presenten al espíritu». Como por lo demás es imposible que todos los hombres se conmuevan por todo lo que sucede. Experimentar una forma de emoción presupone una proximidad, una cierta intimidad. Cuando nosotros, los hombres – y los religiosos como los sacerdotes están particularmente expuestos a este peligro – creemos que conocemos muy bien todo en todos los aspectos, finalmente «no tomamos nada en serio». Actuamos en ese caso, según la divisa postmoderna, todo (sea lo que seas) es posible Muchos juicios falsos en nuestra comunidad y en lo que se llama la Iglesia oficial podrían evitarse si percibiéramos la realidad a partir de perspectivas diferentes, y no solamente desde un punto de vista unilateral, sea este clerical, congreganista o laico.

De esta forma no se llegaría a hacer frente a aquello que se llama el «mundo secularizado» oponiéndole una iglesia más clerical o secularizando la vida religiosa. No podremos alcanzar el corazón de la realidad y por lo tanto lo esencial de nuestra misión, si no llegamos a aprender, partiendo de posturas diferentes, a compartir nuestras impresiones y nuestras convicciones y a encontrar, comprender y sostener juntos la misión, cada uno de acuerdo a su vocación propia.

Es a través del intercambio y en la comunión como los laicos y los religiosos de nuestras comunidades descubrirán dónde, en la familia y la sociedad, en la parroquia y las comunidades, en el plano político, económico y ecológico, en sus propios países o fuera, el Reino de Dios está ya presente o debe hacerse presente y dónde por lo tanto debemos dirigir nuestra atención.

2. 2. La consagración a los Sagrados Corazones ejerce una influencia sobre nuestra manera de situarnos con relación al tener y al poder y con relación a la interdependencia con los demás.

Los consejos evangélicos no son monopolio de las congregaciones. Todos los cristianos están llamados a tomar postura con respecto al tener y al poder y con respecto a las relaciones con los demás de acuerdo al Evangelio. Si queremos que, gracias a nuestra comunidad, estos tres sectores fundamentales de la vida humana lleven la huella del espíritu de los Sagrados Corazones, debemos reconocer la importancia particular de la vocación de los laicos.

Para poder situarse bien en el nivel del tener y del poder y en el nivel relacional, respetando el espíritu de nuestro carisma, nos son necesarios ciertos conocimientos que habitualmente no tenemos como religiosos. Así por ejemplo, el saber necesario para reconocer y explicar conexiones económicas, para descubrir y comprender las amenazas ecológicas, para conocer la vida de familia y los lazos en una pareja, para percibir en todo eso las posibilidades y las fragilidades.

Para administrar bien estos ámbitos, es también necesario tener acceso a oportunidades que a menudo están prohibidas a los religiosos. Ordenar el mundo de acuerdo al espíritu de los Sagrados Corazones quiere decir entre otras cosas, vivir la relación sexual como relación de pareja, tener la audacia de concebir la familia como una comunidad de fe, luchar contra las injusticias económicas comprometiéndose en lo político, intervenir activamente en la protección del ambiente, luchando contra los intereses económicos, unilaterales que perjudican a esté «Mundo único», especializarse y pelear por una ética de la medicina, de las ciencias naturales, etc. Si uno de los elementos esenciales de nuestra espiritualidad es la perseverancia y la capacidad de sobrellevar las situaciones difíciles – en unión al corazón traspasado de Jesús y siguiendo el ejemplo de la Virgen María al pie de la cruz – esto significa en concreto para la familia que hay que mantenerse firme en caso de conflicto. Si el amor trasmite la vida, estamos en presencia del acto que se asemeja más íntimamente a la creación de Dios a través del cual -en total libertad- Él no hace don de la vida. Nos encontramos aquí ante dos esferas prohibidas a los religiosos, pero importantes sin embargo en la medida en que la consagración a los Sagrados Corazones puede afirmarse y realizarse en ellas. La consagración a los Sagrados Corazones da a la misión que nos es propia su carácter especifico: como miembro de un grupo de ayudas recíprocas, o director de un banco, o celebrante de la Eucaristía, o esposo o esposa. En todo momento, mujeres y hombres, consagrados a los Sagrados Corazones, buscan la forma de establecer su vida en el corazón de Dios y dar a los demás un lugar en su propio corazón como en el corazón de Dios. 

Cuando hablamos de estos tres sectores fundamentales de la vida humana en el cuadro de la consagración a los Sagrados Corazones, hay que acentuar dos aspectos: la adoración y la reparación. La importancia de la adoración en la vida de los miembros de la Rama Secular, tanto en el pasado como en el presente, ha sido ya descrita.
 Como memoria retendremos simplemente que la adoración no excluye ningún dominio de la vida humana; que constituye un momento en el cual toda la vida, la nuestra y la de los otros, se orienta hacia el Señor crucificado y resucitado y espera de Él la fuerza que necesita para continuar colaborando en la construcción de este mundo según Su voluntad.

Un elemento que deseamos profundizar un poco mas en detalle es el de la reparación en la vida de los miembros de la Rama Secular. Una condición primera para contribuir a la reparación de las faltas cometidas por nosotros mismos o por otros es el reconocimiento de la falta, del pecado o de toda forma de participación en actos de injusticia. Un rasgo distintivo de nuestra época es ignorar en gran medida la falta, el pecado y rehusar el principio de causalidad. Queremos ser libres, pero declinamos nuestras responsabilidades en relación a nuestra libertad de acción. «Lo que resulta bien es obra nuestra». Esta forma de comportamiento aparece muy difundida. Cuando hablamos del tener, de las relaciones y del poder como expresión de nuestra consagración, significa para nosotros reconocer nuestras deficiencias en la gestión del tener y del poder, como también nuestros abusos en el dominio de las relaciones; es necesario descubrir las causas, poner en claro el nivel de nuestra complicidad e, independientemente de esto, asumir la responsabilidad que es nuestra y que nos es inspirada por el Corazón de Jesús, para poder situarnos correctamente en relación al tener y al poder y en nuestra relación con los demás. Contribuir a intensificar la conciencia del lazo que existe entre libertad y pecado, lo mismo que el que existe entre libertad y solidaridad, vivir la libertad de manera solidaria y responsable en la vida profesional, en familia, en política etc., he ahí una forma de expresión fundamental de la consagración a los Sagrados Corazones para laicos.

2.3. Vivir la comunión a través de la consagración a los Sagrados Corazones

El simple discurso de los Sagrados Corazones es ya un discurso de comunión. En efecto, la comunión entre el Corazón de Jesús y el Corazón de María es intensa, pues en esa relación, es Dios mismo quien entra en juego. Es en este Dios único en tres personas donde la relación entre Jesús y María encuentra su origen y su modelo. Este Dios uno y trino es a la vez el origen y el modelo de nuestra comunión.

La comunión no suprime ni la diversidad, ni el individuo, pero provoca la libertad y sostiene la identidad. Ella permite apreciar las diferencias de personalidad, de formas de vida, de vocación y de convicciones; lleva a reconocer los mismos derechos a hombres diferentes y a construir con ellos una relación viva y creadora

Una comunión interpretada así nos libera de «una trampa comunitaria», en la cual solemos caer cuando creemos que todo el mundo debería pensar como nosotros; cuando la necesidad de armonía o de identificarse con la verdad de la mayoría nos domina; o cuando se instala una indiferencia postmoderna, que hunde sus raíces en la ignorancia y la falta de reflexión y pierde, por consecuencia, toda su validez. Contrariamente a esto la comunión se apoya en el carácter misterioso de aquel que se nos ha dado por la consagración, el inaccesible, y permanece así abierta a nuevos descubrimientos en la historia de Dios con nosotros. La lucha por la verdad en el seno de ella no es un mal necesario, sino un imperativo, pues la comunión no se contenta con la simple repetición de aquello que «todo el mundo sabe» o bien de aquello que «todo el mundo cree». En una verdadera comunión, las personas concernidas se esfuerzan en practicar la mediación basada sobre argumentos y forjan así, aplicando el principio de la igualdad de derechos en la desigualdad, una interacción de dar y recibir, de la cual surge finalmente una nueva verdad.

El hecho de que mujeres y hombres puedan consagrarse como laicos a los Sagrados Corazones en nuestra Congregación SS.CC. constituye un valor para vivir semejante comunión. En una sola y misma comunidad podemos representar el Pueblo de Dios, la unidad y la pluralidad. Es particularmente importante dar así este testimonio en el seno mismo de la Iglesia, pues aun los documentos oficiales de la Iglesia tales como Lumen Gentium, Christi fideles laici y el Catecismo de la Iglesia Católica no utilizan siempre los términos de comunión con la claridad requería y de forma unívoca,
 y la práctica eclesiástica, por el amor a su sacramentalidad, tiene necesidad de la comunión vivida en el Pueblo de Dios.

3. Perspectiva 

Hablando francamente, no era asunto fácil escribir sobre la consagración a los Sagrados Corazones, ya sea que se tratara de su influencia en la vida de los laicos o en la los religiosos. Debo confesar que a lo largo de estos años de historia que me unen a nuestra congregación, he escuchado diversas interpretaciones sobre la consagración a los Sagrados Corazones. Provienen entre otros de personalidades como Ignacio de la Cruz Baños, Ansgar M. Deussen, Jean Yves Kerrien, Gerard De Becker, Jean de la Croix Bonadio, María Paloma Aguirre, Paolo Fontaine, María Pía Lafont, Patrick Bradley, Bernard Couronne. De la misma forma, en el libro «Un carisma en la Iglesia» (1998) y en el número 19 de los Cuadernos de Espiritualidad, esta consagración es vista y presentada bajo perspectivas diferentes. La mayoría de las veces se trata de aspectos complementarios, pero hay entre ellos algunos que se excluyen. Lo que importa es que como hermanos o hermanas, sea en calidad de laico o de religioso, hayamos recibido la solidaridad de Dios para poder a nuestra vez transmitirla. Es esta solidaridad, inspirada por el espíritu de reparación, la que Bertolt Brecht expresa de la siguiente manera:

Tuve que ocuparme de lo que iba a ser desechado

Tuve que inclinarme para recoger las migas del pan

Tuve que desgastarme en aquello que no era mí.

El bien de los demás.

Es preciso que alguien venga en ayuda

Pues el arbolillo tiene necesidad de su agua.

El ternerito se extravía si el pastor duerme

Y el grito permanece en suspenso

Si no es escuchado

El concepto de solidaridad, considerado en el contexto de la consagración y la comunión, sirve para mantener vivas las diferentes tensiones entre las cuales la vida humana se desarrolla y en el seno de las cuales adopta su forma cristiana: se trata de la tensión entre «lo horizontal y lo vertical», entre el «desde dónde y el hacia uno mismo y estar con el otro», entre «la tradición y la experiencia personal», entre «la acción y la contemplación», entre la «Iglesia jerárquica y la Iglesia fraterna». Puesto que somos una congregación compuesta de tres ramas, tenemos la posibilidad de secundar a través de la consagración común a los Sagrados Corazones las tensiones señaladas más arriba.
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